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Interacciones mutualistas y antagonistas entre primates arborícolas y 

plantas en fragmentos forestales de la Mata Atlântica del sudeste y sur de 

Brasil 

 

Juan Carlos Guix 

 

Las especies de primates del bioma de la Mata Atlântica del sudeste y sur de Brasil 

interaccionan con las plantas de las que se alimentan en el seno de un gradiente variable, 

que va de las interacciones antagonistas a las mutualistas. El papel de cada especie a lo 

largo de este gradiente depende, en gran medida, de las condiciones ecológicas en que 

habitan, siendo este rol muy sensible a los efectos de la fragmentación forestal. 

 

 

El bioma de la Mata Atlântica 

 

El gran bioma de las florestas atlánticas de la porción oriental y meridional de Sudamérica 

o Mata Atlântica (sensu lato) engloba un conjunto de formaciones vegetales muy diversas, 

tales como la pluvisilva atlántica brasileña y los bosques subtropicales que se extienden por 

el este, sudoeste y sur de Brasil, norte de Argentina y sudeste de Paraguay. La pluvisilva 

atlántica brasileña, es decir, la porción del bioma de las florestas atlánticas que recibe una 

mayor humedad procedente del océano Atlántico, es conocida también por otras 

denominaciones, tales como bosques lluviosos costeros de Brasil (Hueck, 1972) y floresta 

ombrófila densa (Joly et al., 2014) y se distribuye junto al litoral nordeste de Brasil, así como 

Ŝƴ ƭŀ ά{ŜǊǊŀ Řƻ aŀǊέ όƭŀ ŎƻǊŘƛƭƭŜǊŀ ŀǘƭłƴǘƛŎŀ ōǊŀǎƛƭŜƷŀύ ȅ ƭŀ ǇƻǊŎƛƽƴ ƻǊƛŜƴǘŀƭ ŘŜ ƭŀ {ŜǊǊŀ Řŀ 

Mantiqueira (figura 1). Algunos autores incluyen los bosques de Araucaria angustifolia, del 

sur y el sudeste de Brasil y el extremo nordeste de Argentina, dentro de este bioma, 

mientras que otros prefieren separarlos.  

Mientras que los bosques situados junto a la cordillera atlántica (Serra do Mar) y las 

vertientes orientales de la Serra da Mantiqueira con frecuencia reciben más de 2.000 mm 

de lluvias anuales (pluvisilvas verdaderas), los bosques occidentales (semicaducifolios) 

suelen recibir menos de 2.000 mm al año (Guix, 1992, 2021a). 
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Figura 1. Aspecto de una porción de la pluvisilva (bosque secundario) que integra el bioma de la 

Mata Atlântica. Continuum de Paranapiacaba, estado de São Paulo (foto: Juan Carlos Guix). 

 

De este modo, las diferencias geográficas y climáticas de este vasto bioma propician el 

desarrollo de formaciones forestales muy diversas que, a su vez, están influenciadas por 

las floras y las faunas de los biomas colindantes o cercanos. 

 

 

Especies de primates 

 

La Mata Atlântica alberga entre 22 y 26 especies de primates arborícolas (de acuerdo con 

los criterios de diferentes autores), repartidas en seis géneros (Callithrix, Leontopithecus, 

Callicebus, Sapajus, Alouatta y Brachyteles), de las cuales 19 son consideradas endémicas 

de este bioma (Culot et al., 2018; Costa-Araújo et al., 2021). En las últimas décadas, también 

se han introducido algunas especies foráneas de primates en determinadas regiones de la 

Mata Atlântica en las que no existían originalmente (Oliveira & Grelle, 2012; Holzmann et 

al., 2014; Cortés-Ortiz et al., 2019). 
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El registro fósil del período Cuaternario en la región neotropical también ilustra una gran 

diversidad de especies de primates platirrinos (Platyrrhini) ya extintas, incluyendo algunas 

de gran tamaño, como es el caso de Protopithecus brasiliensis, Cartelles coimbrafilhoi y 

Caipora bambuiorum, tres especies que habitaron el este de Brasil en el final del 

Pleistoceno y que tenían aproximadamente el doble de la masa corporal de las dos mayores 

especies vivientes de primates arborícolas del Neotrópico (género Brachyteles) (Cartelle & 

Hartwig, 1996; Halenar & Rosenberger, 2013; Rosenberger et al., 2015). Es probable que 

estas especies de primates extintos tuvieran hábitos principalmente frugívoros, incluyendo 

en su dieta algunos tipos de frutos y semillas de gran tamaño. Posiblemente algunas de 

ellas (como sería el caso de Protopithecus brasiliensis, que podría alcanzar un peso 

aproximado de 25 kg), vivieron hasta el final del Pleistoceno e incluso hasta comienzos del 

Holoceno. 

 

 

La fragmentación forestal 

 

Actualmente, el bioma de la Mata Atlântica se encuentra fragmentado en porciones de 

bosques de dimensiones y características muy variadas y con diferentes grados de 

aislamiento entre sí. En Brasil, donde la Mata Atlântica es más extensa, la suma de estos 

fragmentos forestales representa hoy día tan solo entre el 11,4% y el 16% de la superficie 

total que antaño abarcaba este bioma en el país (Ribeiro et al., 2009). Por otro lado, gran 

parte de los fragmentos forestales correspondientes a este bioma tiene una superficie 

inferior a 100 ha (Costa-Araújo, 2021). Las mayores extensiones continuas de pluvisilva 

atlántica brasileña se encuentran actualmente en el Continuum de la Serra de 

Paranapiacaba. 

Lo que se conoce como Continuum de Paranapiacaba (o Corredor Ecológico de 

Paranapiacaba) en realidad es un gran fragmento forestal de más de 140.000 hectáreas de 

extensión formado por áreas naturales protegidas como parques estatales (Parque 

Estadual Turístico do Alto Ribeira, Parque Estadual Intervales, Parque Estadual Nascentes 

do Paranapanema, Parque Estadual Carlos Botelho) y una estación ecológica (Estação 

Ecológica de Xitué). Si añadimos a estas áreas protegidas la Fazenda Nova Trieste (un área 
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privada contigua con extensos bosques nativos), la superficie del fragmento de 

Paranapiacaba asciende a más de 170.000 ha.  

 

Figura 2. Imagen de fotografías aéreas compuestas (Proyecto Ortofotos 1972), tomadas a 

comienzos de la década de 1970, del entorno junto a una sección de la Serra de Paranapiacaba, en 

el Vale do Ribeira, situado en los municipios de Eldorado y Sete Barras (estado de São Paulo). En 

esta imagen se aprecia la dinámica de fragmentación forestal de este gran valle, conformado por 

ñislotesò de bosques nativos en las elevaciones, entrelazados por cultivos de arroz y pl§tanos en la 

planicie costera más baja (fuente de las fotografías aéreas: Fundação Florestal). 

 

Este gran bloque forestal actualmente se encuentra rodeado de pastizales, diversos 

cultivos, carreteras y diferentes infraestructuras, en un contexto de mosaicos de bosques 

nativos junto al Vale do Ribeira (la zona protegida por la legislación vigente en Brasil 

frecuentemente recibe el nombre de Mosaico de Unidades de Conservação do 

Paranapiacaba, o, simplemente Mosaico de Paranapiacaba). El mayor grado de aislamiento 



Interacciones mutualistas y antagonistas entre primates arborícolas y plantas Publicacions del CRBA 

 

 

7 

de este fragmento respecto a su entorno se encuentra en el borde del altiplano y en las 

zonas de menor altitud del Vale do Ribeira (figura 2), mientras que a lo largo de la Serra de 

Paranapiacaba (en el eje nordeste-sudoeste de la cordillera atlántica) la conectividad 

ecológica probablemente es mayor, especialmente para los primates arborícolas. 

 

 

Los primates de la Mata Atlântica y la fragmentación de sus hábitats 

 

Los bosques tropicales de todo el mundo están cada vez más sujetos a los efectos de la 

deforestación, la fragmentación y el aislamiento. A medida que la fragmentación de estos 

biomas forestales aumenta, se observa también un incremento del deterioro ambiental de 

sus entornos (Hansen et al., 2020). 

Actualmente, los primates de la Mata Atlântica habitan gran parte de la miríada de 

fragmentos forestales en la que se ha convertido este bioma, siendo que la disponibilidad 

de hábitats favorables en las regiones situadas al norte de la latitud de 210 sur es más 

pequeña que al sur de esta latitud (véase, por ejemplo, Moraes et al., 2020). 

La fragmentación de hábitats afecta a las especies vegetales y animales de distintas formas 

(Kaso et al., 2022; Nunes et al., 2022). En el caso de las especies forestales, los ambientes 

άǎŜƳƛƴŀǘǳǊŀƭŜǎέ ȅ ƭƻǎ ǳǊōŀƴƛȊŀŘƻǎ ǇǳŜŘŜƴ ŎƻƴǎǘƛǘǳƛǊ ōŀǊǊŜǊŀǎ ǇŜǊƳŜŀōƭŜǎΣ ǎŜƳƛǇermeables 

o impermeables. Es decir, algunos organismos, como determinadas especies de insectos o 

de pájaros, con frecuencia pueden entrar y salir de la mayoría de las zonas urbanas 

colindantes o próximas, otros lo hacen con limitaciones, mientras que algunos no 

consiguen superar la mayoría de las barreras que suelen existir. 

Con los primates de la Mata Atlântica ocurre más o menos lo mismo, dependiendo de la 

tipología de la trama urbana y de su grado de cobertura vegetal. De este modo, por 

ejemplo, mientras que los Alouatta caraya (ej.: los que en su día fueron introducidos en el 

fragmento residual de bosque semicaducifolio del Bosque Municipal Fábio Barreto situado 

en el centro urbano de la ciudad de Ribeirão Preto, en el estado de São Paulo, o los que 

fueron introducidos en el campus universitario de la USP, situados en las afueras de la 

ciudad) no son capaces de salir de sus áreas de campeo y penetrar en las tramas urbanas 
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colindantes, sí que lo hacen los Callithrix penicillata. Por otra parte, en las zonas rurales, C. 

penicillata frecuentemente abandona los hábitats forestales para adentrarse en 

plantaciones de frutales colindantes o cercanas. 

Los Sapajus spp. también son capaces de abandonar determinados fragmentos de bosques 

nativos (Silva et al., 2015; Smith et al., 2022) e incluso adentrarse en algunas zonas urbanas 

con mayor cobertura vegetal para alimentarse de frutos y semillas de plantas foráneas. Por 

otra parte, pocas especies de primates de este bioma consiguen adentrarse unas pocas 

decenas de metros en terrenos con escasa vegetación arbustiva y arbórea. 

En este sentido, como se ha mencionado anteriormente, el Continuum de Paranapiacaba 

se trata ya, en realidad, de un gran fragmento forestal, bastante permeable para algunas 

especies animales y poco o nada permeable para otras, dependiendo de los tipos de 

entornos colindantes con esta porción de área de bosques nativos. En este fragmento 

forestal, las tres especies de primates de mayor porte (Brachyteles arachnoides, Alouatta 

guariba clamitans y Sapajus nigritus) habitan en sintopía en esta área, mientras que una 

especie de menor porte (Leontopithecus chrysopygus) habita una pequeña porción 

marginal de terreno situada en el borde del altiplano, en el Parque Estadual Carlos Botelho. 

Algunos fragmentos forestales menores, situados en el interior del estado de São Paulo, 

pueden llegar a albergar más especies de primates (ej.: B. arachnoides, A. guariba, S. 

nigritus, Callicebus nigrifrons y Callithrix aurita en un fragmento forestal de 1.451 ha en la 

Fazenda Barreiro Rico, municipio de Anhembi, SP; Antunes & Eston, 2009). 

Por lo general, las especies de la Mata Atlântica pertenecientes a los géneros Alouatta, 

Callicebus y Sapajus consiguen vivir durante períodos indeterminados en los fragmentos 

forestales muy pequeños (<10 ha), pero esto suele ocurrir cuando no existen otros grupos 

consolidados de primates pertenecientes a estos géneros en el mismo fragmento. Sin 

embargo, en regiones del estado de São Paulo extensivamente deforestadas y donde tan 

solo se conservan fragmentos forestales pequeños/muy pequeños y aislados, puede ocurrir 

que una especie de primate de gran tamaño conviva con otra de pequeño porte (ej.: 

Alouatta caraya con Callithrix penicillata en el municipio de Sales Oliveira, SP; M. Odete A. 

M. Mello, in litt., 22.2.2023 y Sapajus libidinosus con C. penicillata en determinados 

fragmentos de bosques de la Fazenda Santa Carlota, municipio de Cajuru, SP; JCG1983). 



Interacciones mutualistas y antagonistas entre primates arborícolas y plantas Publicacions del CRBA 

 

 

9 

Por lo general, las especies de Brachyteles son más sensibles al fenómeno de fragmentación 

forestal que las especies de Alouatta y de Sapajus. De este modo, en un estudio realizado 

a comienzos de la década de 2010 en 35 fragmentos forestales de Santa Maria de Jetibá, 

en el estado de Espirito Santo (Brasil), Alouatta guariba fue reportado en todos los 

fragmentos, mientras que la probabilidad de ocurrencia de Brachyteles hypoxanthus 

aumentaba cuanto más grandes eran los parches de hábitat y cuanto mejor conservados 

se encontraban los entornos de los mismos (Martinelli, 2014). 

 

 

Seguimiento de las poblaciones de primates arborícolas 

 

En las últimas cuatro décadas se han llevado a cabo seguimientos de primates en 

fragmentos forestales en la Mata Atlântica de dimensiones muy diversas, que varían desde 

las 3,5 ha hasta las más de 170.000 ha. A partir de 2018, estos seguimientos fueron 

incluidos en un proyecto piloto más amplio de estudio de las interacciones mutualistas 

entre vertebrados frugívoros y plantas en la Serra de Paranapiacaba y su entorno, en el 

ámbito del Proyecto Neopangea (Guix et al., 2018). 

Los fragmentos estudiados fueron separados en tres grupos en función de sus dimensiones: 

muy pequeños (menos de 10 ha), pequeños (entre 10 y 100 ha), medianos (entre 101 y 

1.000 ha) y grandes (más de 1.000 ha). Sin embargo, se trata de un criterio arbitrario 

utilizado aquí tan solo por cuestiones meramente prácticas. Evidentemente, en función de 

la realidad de la fragmentación de los bosques en cada bioma, de la especie o del grupo de 

especies, los criterios de separación de los parches de bosques por tamaños pueden variar 

mucho. En el caso de las especies de primates arborícolas de gran tamaño de la Mata 

Atlântica (Brachyteles arachnoides y B. hypoxanthus), podrían ser considerados fragmentos 

grandes aquellos con una extensión mayor de 20.000 ha, mientras que, para otras especies 

de primates, los fragmentos incluidos en esta misma categoría podrían ser de dimensiones 

más reducidas (véase, por ejemplo, Marsh et al., 2003, para una discusión sobre este tema). 
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Tasas de encuentros de Alouatta guariba clamitans, Brachyteles arachnoides y Sapajus 

nigritus en el Continuum de Paranapiacaba. 

 

En los años 1994 y 2017 se llevaron a cabo estimaciones de densidades poblacionales de 

primates por medio de transectos lineales (véase, por ejemplo, Braga-Pereira et al., 2021) 

y métodos de Distance Sampling (Thomas et al., 2010; Distance Sampling, 2023), en 

florestas secundarias tardías y maduras a lo largo de un gradiente de altitud de 1000 m en 

el Continuum de Paranapiacaba (González-Solís et al., 1996; González-Solís et al., 2001; 

Mateos et al., 2002; Guix et al., 2018a). Se han utilizado las tasas de encuentros (en este 

caso, grupos/km lineal) obtenidas en los últimos dos períodos de muestreos (años 1998 y 

2017) como parámetro indicador para monitorear los grupos de cada especie de primates 

en el Continuum de Paranapiacaba (véase también Marsden et al., 2015): 

Año 1998 

Parques muestreados: Parque Estadual Intervales, Parque Estadual Carlos Botelho, Parque 

Estadual Turístico do Alto Ribeira, Estação Ecológica de Xitué. 

Período de muestreo: entre el 18 de agosto y el 4 de septiembre de 1998. 

Gradiente altitudinal abarcado: 60 - 1000 m. 

Esfuerzo de muestreo: 352,4 km en 127 transectos (con repetición de algunos de los 

transectos al cabo de 8-12 días). 

Año 2017 

Parques muestreados: Parque Estadual Intervales, Parque Estadual Carlos Botelho, Estação 

Ecológica de Xitué. 

Período de muestreo: entre el 19 de julio y el 4 de septiembre de 2017. 

Gradiente altitudinal abarcado: 50 - 1000 m. 

Esfuerzo de muestreo: 251,3 km en 61 transectos (sin repetición de transectos). 
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Los valores de tasas de encuentros y tamaños medios de grupos están expresados en media 

+ sd. Se utilizó el glm con distribución de errores quasi-Poisson para testar la significancia 

de diferencias de tasas de encuentros y de tamaños medios de grupos entre años (Guix et 

al., 2018b). 

Tabla I. Valores de tasas de encuentros y tamaños de grupos de Alouatta guariba clamitans 

(Atelidae) en el Continuum de Paranapiacaba en 1998 y 2017. 
 

   

AÑOS 1998 2017 
   

Tasa de encuentros (grupos/km): 0,022 + 0,090 0,033 + 0,114 

Tamaño medio de grupo***:         1,78 + 1,30 5,83 + 1,94 

Tamaño de grupo (intervalo): 1 - 4 3 - 8 

Número de grupos observados: 9 6 

Número de individuos observados: 16 35 

 

glm para tasa de encuentros: p = 0,474 (censo 1998, n = 127; censo 2017, n = 61). 

glm para tamaño medio de grupos: p < 0,000*** (censo 1998, n = 9; censo 2017, n = 6). 

 

Figura 3. Alouatta guariba clamitans. Serra de Paranapiacaba, estado de São Paulo, sudeste de 

Brasil (foto: Renato Paiva).  
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Tabla II. Valores de tasas de encuentros y tamaños de grupos de Brachyteles arachnoides 

(Atelidae) en el Continuum de Paranapiacaba en 1998 y 2017. 
 

   

AÑOS 1998 2017 
   

Tasa de encuentros (grupos/km): 0,031 + 0,136 0,012 + 0,047 

Tamaño medio de grupo:         7,0 + 5,85 7,0 + 1,41 

Tamaño de grupo (intervalo): 3 - 20 5 - 8 

Número de grupos observados: 8 4 

Número de individuos observados: 56 28 

 

glm para tasa de encuentros: p = 0,215 (censo 1998, n = 127; censo 2017, n = 61). 

glm para tamaño medio de grupos: p = 1 (censo 1998, n = 8; censo 2017, n = 4). 

 

 

Figura 4. Brachyteles arachnoides. Serra de Paranapiacaba, estado de São Paulo, sudeste de Brasil 

(foto: Renato Paiva).  
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Tabla III. Valores de tasas de encuentros y tamaños de grupos de Sapajus nigritus (Cebidae) 

en el Continuum de Paranapiacaba en 1998 y 2017. 
 

   

AÑOS 1998 2017 
   

Tasa de encuentros (grupos/km): 0,048 + 0,138 0,040 + 0,098 

Tamaño medio de grupo:         4,35 + 2,70 5,0 + 2,98 

Tamaño de grupo (intervalo): 1 - 10 1 - 11 

Número de grupos observados: 20 10 

Número de individuos observados: 87 50 

 

glm para tasa de encuentros: p = 0,681 (censo 1998, n = 127; censo 2017, n = 61). 

glm para tamaño medio de grupos: p = 0,551 (censo 1998, n = 20; censo 2017, n =10). 

 

 

Figura 5. Sapajus nigritus. Serra de Paranapiacaba, estado de São Paulo, sudeste de Brasil (foto: 

Renato Paiva).  
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De acuerdo con el método de muestreo realizado, el término grupo debe ser interpretado 

aquí como un número determinado de individuos de la misma especie que se encontraban 

juntos o próximos entre sí en el momento en que fueron detectados por primera vez por 

el observador, lo que no significa necesariamente que este conjunto represente una 

estructura social completa (del tipo tropa de primates). 

Los datos obtenidos para Sapajus nigritus en el muestreo de 1994 en el Parque Estadual 

Intervales con los métodos de Distance Sampling (gradiente de altitud abarcado: 40 - 860 

m; esfuerzo de muestreo: 291 km en 68 transectos, con repetición de transectos) fueron 

similares a los de 1998 y 2017: tasa de encuentros (grupos/km) = 0,041 + 0,001; tamaño 

medio de grupo = 4,83 + 0,73 (González-Solís et al., 1996). 

En lo que se refiere a las densidades poblaciones de estas especies de primates, cuando se 

comparan las obtenidas con este y otros métodos similares en la Mata Atlântica, los valores 

son muy diversos entre los distintos fragmentos forestales estudiados por diferentes 

autores (véanse González-Solís et al., 2001; Martins, 2005; Pinto et al., 2009; Costa et al., 

2012; Ferreguetti et al., 2020). 

Aunque los datos obtenidos en otros estudios para Sapajus nigritus en fragmentos menores 

de Mata Atlântica han sido muy variables (entre 0,9 y 66,2 ind./km2), por lo general reflejan 

valores bastante más elevados que los del área núcleo del Continuum de Paranapiacaba en 

los tres años de censos (1994, 1998, 2017) (cf. González-Solís et al., 2001; Martins, 2005; 

Costa et al., 2012). 

Los datos disponibles para Brachyteles arachnoides apuntan también a densidades 

poblacionales bastante más elevadas en los fragmentos forestales de medianas 

dimensiones en relación con los grandes (Strier, 2000; González-Solís et al., 2001; Martins, 

2005). 

En el caso de Alouatta guariba clamitans, las diferencias de valores de densidades son aún 

más evidentes, variando entre 0,6 y 149 ind./km2 (Ferreguetti et al., 2020) o incluso hasta 

0,004 ind./km2 de acuerdo con los datos recopilados para A. guariba (véase Culot et al., 

2018). Ya en el caso de Alouatta caraya se han recopilado valores de densidad de hasta 400 

ind./km2 (Culot et al., 2018). En el fragmento forestal del Bosque Municipal Fábio Barreto, 
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de poco más de 3,5 ha (cuya superficie es compartida con un pequeño grupo de Callithrix 

penicillata) se documentó una variación de entre 13 y 22 individuos, entre 1980 y 1983 

(Alves, 1983).  

Por otra parte, en el fragmento del Continuum de Paranapiacaba (uno de los fragmentos 

forestales más grandes en este bioma; figura 6), las densidades de primates se encuentran 

entre las más bajas: Alouatta guariba clamitans (0,79 ind./km2), Brachyteles arachnoides 

(2,33 ind./km2) y Sapajus nigritus (5,31 ind./km2) (González-Solís et al., 2001). 

 

 

Figura 6. Aspecto de los bosques montanos del bioma de la Mata Atlântica en el Continuum de 

Paranapaicaba, estado de São Paulo, Brasil (foto: Juan Carlos Guix). 

 

Entre 1994 y 2017, los datos referentes a las estimaciones de las densidades poblacionales 

de los primates en este gran fragmento forestal no variaron de forma importante. De 

hecho, las tasas de encuentro de grupos por kilómetro lineal en este fragmento en 1998 y 

2017 fueron bastante similares. Las mayores diferencias entre las estimaciones realizadas 

en ambos años estuvieron relacionadas con los tamaños de grupo de Alouatta guariba 

clamitans (Guix et al., 2018) (véase la tabla I).  
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La ausencia o las bajas densidades de diversas especies de depredadores naturales de los 

primates arborícolas (ej.: grandes aves rapaces y felinos) en los fragmentos de menor 

tamaño podría ser una de las causas de estas diferencias (González-Solís et al., 2001). Los 

felinos de medio y gran porte, como los ocelotes y los pumas, son algunos de los principales 

depredadores de monos arborícolas en los fragmentos forestales de grandes dimensiones 

(Santos et al., 2014; Beisiegel & Luccas, 2022). Aunque dichos felinos pueden llegar a ser 

frecuentes también en los entornos de los fragmentos forestales pequeños, muchas veces 

optan por consumir especies domésticas, como perros, cabras y ovejas, en el caso de los 

pumas, o aves de corral, en el caso de los ocelotes. 

Por otro lado, en los fragmentos pequeños y muy pequeños, la ausencia de otras especies 

de primates (ej.: Brachyteles arachnoides o B. hypoxanthus) podría contribuir a que las 

densidades poblaciones de otras especies, como Sapajus nigritus y Alouatta guariba, sean 

mayores que en los fragmentos grandes. Esta tendencia se observa también en pequeños 

fragmentos forestales de bosques nativos situados en la Serra da Mantiqueira, donde las 

elevadas densidades de Callicebus nigrifrons suelen estar relacionadas con la ausencia de 

una o más especies de primates con las que son simpátricas en la región (Sapajus nigritus, 

Alouatta guariba clamitans). 

 

 

El impacto de la fiebre amarilla (2000-2022) 

 

La fiebre amarilla es una enfermedad infecciosa causada por un virus de la familia 

Flaviviridae que puede afectar a diversas especies de primates (incluyendo los humanos) y 

que suele ser transmitida por distintas especies de mosquitos.  

Entre 2000 y 2022, diversos brotes de fiebre amarilla han afectado a primates humanos y 

no humanos en el este y sur de Brasil y en el nordeste de Argentina. La mayoría de estos 

ōǊƻǘŜǎ Ƙŀƴ ǎƛŘƻ ŎƭŀǎƛŦƛŎŀŘƻǎ ŎƻƳƻ ǇŜǊǘŜƴŜŎƛŜƴǘŜǎ ŀ άŎƛŎƭƻǎ ǎŜƭǾłǘƛŎƻǎέΣ ŀƭ ǎŜǊ ǘǊŀƴǎƳƛǘƛŘƻǎ 

por mosquitos que habitan florestas tropicales y subtropicales húmedas (ej.: 

pertenecientes a los géneros Haemagogus y Sabethes) (Vasconcelos et al., 2004; Almeida 
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et al., 2011; 2014; Moreno et al., 2015; Dietz et al., 2019; Silva et al., 2020; Abreu et al., 

2022; Andrade et al., 2021, 2022).  

Entre los primates arborícolas de la Mata Atlântica las especies de Alouatta se han 

mostrado especialmente vulnerables a este virus (Moreno et al., 2015; Torosin et al., 2020). 

De hecho, se ha relatado que, a comienzos de 2018, ya habían desaparecido 

completamente 17 grupos de Alouatta guariba clamitans (un total de 86 individuos) de los 

bosques del Parque Estadual Alberto Löfgren - Horto Florestal (174 ha, São Paulo, SP), 

situado en la Serra da Cantareira (Rodrigues, 2018). 

De forma similar, las poblaciones de algunas especies de pequeños primates se vieron 

gravemente diezmadas en los últimos años por esta enfermedad. En el caso de 

Leontopithecus rosalia se ha registrado una reducción del 32% de su metapoblación en la 

naturaleza, lo que sitúa de nuevo a esta especie en grave riesgo de extinción (Dietz et al., 

2019). 

El brote que afectó de forma más evidente a los primates del Continuum de Paranapiacaba 

se produjo entre comienzos de 2018 y finales de 2019. Durante este período se reportaron 

encuentros esporádicos con individuos de Sapajus nigritus y de Alouatta guariba clamitans 

en el suelo del bosque, en zonas situadas en el entorno de las áreas protegidas, algunos de 

ellos muertos, y otros, aún con vida, pero ya muy debilitados. 

El 23 de septiembre de 2018 se avistó a un macho adulto de Alouatta guariba clamitans, 

solo en la zona de la Sede del Parque Estadual Intervales, vocalizando con dificultad y 

tosiendo. Dicho individuo no volvió a ser visto durante los días ni las semanas siguientes 

(Alejandro Cuevas, com. pers., 2019). 

Cabe destacar que, tanto en 2018 como en 2019, fueron localizados dos grupos distintos 

de Brachyteles arachnoides y tres grupos de Sapajus nigritus en las zonas de baja altitud 

del Parque Estadual Intervales, Vale do Ribeira (ej.: en la región de Saibadela y de 

Quilonbo), pero ningún grupo o individuo aislado de Alouatta guariba clamitans en estas 

zonas. Tampoco se detectaron vocalizaciones de monos aulladores en estas y otras zonas 

del Vale do Ribeira entre 2018 y 2022. 
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Entre los años 2017 y 2019 se confirmaron diversos resultados positivos para el virus de la 

fiebre amarilla en primates arborícolas; mayoritariamente, en Alouatta guariba clamitans, 

Sapajus nigritus y Callithrix spp. procedentes de los Parques Estaduales Alberto Löfgren y 

Fontes do Ipiranga, y, en menor medida, también en monos aulladores y capuchinos 

procedentes del entorno del Continuum de Paranapiacaba. 

Además de a la fiebre amarilla, los monos arborícolas también son sensibles a las 

infecciones causadas por especies de Plasmodium (Haemosporida: Plasmodiidae) y por 

Mansonella perstans (Nematoda, Filarioidea, Onchocercidae) (Souza et al., 2023). En el 

caso de Alouatta guariba clamitans, las infestaciones por Plasmodium spp. (incluyendo P. 

simium) pueden llegar al 70% de los individuos silvestres capturados (n = 40) (Nunes et al., 

2019). Así pues, las poblaciones de esta especie de primate se pueden ver también 

afectadas por estos parásitos tanto en zonas silvestres relativamente aisladas como en 

zonas periurbanas.  

Entre marzo y abril de 2019 se realizaron nuevas incursiones en los bosques secundarios 

tardíos y maduros del Parque Estadual Intervales y de la Estação Ecológica de Xitué, así 

como en diversas zonas de bosques nativos situados en el entorno de estas áreas naturales 

protegidas, que supusieron un total de 244 km de recorridos a pie. También se realizaron 

incursiones puntuales (de entre 2 y 8 días) en fragmentos de bosques nativos del bioma de 

la Mata Atlântica en otras regiones de los estados de São Paulo (en la Serra do Mar y en la 

Serra da Cantareira) y de Minas Gerais (en Serra da Mantiqueira). El objetivo de todas estas 

incursiones fue detectar y documentar interacciones de primates arborícolas con plantas. 

Aunque en 2019 se optó por no realizar transectos lineales, ni censos de primates, durante 

estos recorridos se localizaron 5 grupos distintos de Sapajus nigritus y 3 grupos distintos de 

Brachyteles arachnoides en el Continuum de Paranapiacaba (concretamente en la E.E. Xitué 

y en las zonas de la Sede y junto a las bases de Quilombo y Saibadela del P.E. Intervales). 

Sin embargo, no fue localizado ningún grupo de Alouatta guariba clamitans (y tampoco se 

escucharon sus vocalizaciones) en el Continuum de Paranapiacaba.  

En la Serra da Cantareira y en las dos áreas visitadas de la Serra do Mar tan solo fueron 

localizados 1 y 2 grupos de Sapajus nigritus, respectivamente. No fue localizado ningún 
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grupo de monos aulladores (Alouatta guariba) en estas sierras y tampoco se percibieron 

sus vocalizaciones. 

Debido a la irrupción de la pandemia de la COVID-19, en 2020 y 2021 tan solo fue posible 

contar con informaciones puntuales sobre la presencia de grupos de primates arborícolas 

en el Continuum de Paranapiacaba aportadas por los guardabosques y una investigadora 

residente (en este caso, en el entorno del Parque Estadual Carlos Botelho). Durante estos 

dos años, se reportaron regularmente avistamientos de Sapajus nigritus y de Brachyteles 

arachnoides (Renato Paiva, in litt., 23 nov. 2020), entre los 650 y los 900 m de altitud en el 

Parque Estadual Intervales. Sin embargo, tan solo se detectaron vocalizaciones de monos 

aulladores en una ocasión en las zonas más elevadas (700-900 m de altitud) del Parque 

Estadual Intervales (Renato Paiva, in litt., 1 feb. 2022). 

Durante este período se detectaron vocalizaciones y avistamientos de cuatro grupos de 

Alouatta guariba clamitans en el Parque Estadual Carlos Botelho entre los 600 y los 900 m 

de altitud (Beatriz Beisiegel, in litt., 12-13 nov. 2020). En diciembre de 2021 se avistó un 

grupo formado por dos machos (un adulto y un subadulto) y una hembra con una cría en 

el entorno del Parque Estadual Intervales situado junto al borde del altiplano (Renato Paiva, 

in litt., 29 dic. 2021). A estos registros se añaden otros tres: el primero se corresponde con 

la vocalización de A. g. clamitans en el borde del altiplano, en el Parque Estadual Carlos 

Botelho, el 31 de diciembre de 2022 (Beatriz Beisiegel, in litt., 31 dic. 2022) y los otros dos 

se refieren a los avistamientos de dos grupos de Brachyteles arachnoides: uno en la región 

de Carmo, el 29 de diciembre de 2022, y otro en la Trilha do Mirante Velho, el 9 de enero 

de 2023 (Parque Estadual Intervales; Renato Paiva, in litt., 9 ene. 2023 y 23 ene. 2023, 

respectivamente). 

Teniendo en cuenta estos datos, es probable que este último brote de fiebre amarilla haya 

afectado, de forma especial y grave, a las poblaciones de Alouatta guariba clamitans en el 

Parque Estadual Turístico do Alto Ribeira y en el Parque Estadual Intervales. En este sentido, 

cabe destacar que en los últimos cuatro años (2019-2022) no se obtuvo ningún registro de 

visualización o de vocalización de monos aulladores por debajo de la cuota de altitud de 

500 m en todo el Continuum de Paranapiacaba. 
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En una zona de mosaicos de bosques nativos secundarios y pastizales de la Serra da 

Mantiqueira (Sítio das Anhumas y áreas contiguas, municipio de Extrema, estado de Minas 

Gerais) se localizaron cinco grupos de Callicebus nigrifrons en un área de aproximadamente 

140 ha situada a altitudes de entre 1100 y 1400 m. Aunque se trata de una especie de 

primate que también es sensible a la fiebre amarilla (Sacchetto et al., 2020; Berthet et al., 

2021), en general los registros comprobados de mortalidad de esta especie referentes a los 

últimos brotes de la enfermedad han sido más bajos en comparación con los de Alouatta 

spp. y Callithrix spp. (Cunha et al., 2019; Silva et al., 2020). No se detectaron otras especies 

de primates arborícolas en esta área. 

El 21 de mayo de 2019 se localizaron dos grupos distintos de Alouatta guariba clamitans 

(uno compuesto por ocho individuos adultos y una cría agarrada a la madre, y otro grupo 

con al menos seis individuos adultos) aparte de un ejemplar aislado (macho adulto) de la 

misma especie vocalizando en otra zona del parque y un grupo de al menos siete individuos 

de Callithrix sp./spp. (posiblemente formado por individuos híbridos de C. penicillata y C. 

jacchus) en el Parque Estadual das Fontes do Ipiranga (526,38 ha), estado de São Paulo. 

La fiebre amarilla ha diezmado las poblaciones de Alouatta guariba clamitans en el 

Continuum de Paranapiacaba y su entorno, especialmente por debajo de la cuota de altitud 

de 500 m. En diversos fragmentos forestales aislados y de distintos tamaños situados en 

los entornos de las áreas naturales protegidas esta especie ha desaparecido por completo.  

Esta situación también se ha verificado en otras áreas del sudeste de Brasil, donde, por 

ejemplo, se han estimado reducciones del 82% de las poblaciones de A. g. clamitans en el 

estado de Espirito Santo y de entre el 80% y el 90% en la RPPN Feliciano Miguel Abdala, en 

el estado de Minas Gerais (Berthet et al., 2021). 

Teniendo en cuenta los brotes anteriores de esta dolencia en otras áreas y regiones de 

distribución de A. guariba (véase Almeida et al., 2011; Moreno et al., 2015; Ferreguetti et 

al., 2020; Silva et al., 2020) en las últimas décadas, las posibilidades de que se haya 

producido una drástica reducción también en la metapoblación de esta especie son muy 

elevadas (Beschorner da Veiga et al., 2015). 
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Sobreposición parcial de la dieta de las especies de primates de mayor tamaño 

 

Aunque las especies de primates de gran tamaño de la Mata Atlântica presentan 

diferencias en cuanto al comportamiento alimentario y la composición de sus dietas, en las 

zonas donde conviven dos o más especies en simpatría, se observa cierto grado de 

sobreposición alimentaria. Así pues, cuando una especie de Brachyteles, Sapajus y Alouatta 

habitan en una misma área, determinadas especies de plantas, o a veces incluso las mismas 

partes (hojas, flores o frutos), pueden ser utilizadas como alimento por estos primates. 

Dicha sobreposición parcial en la dieta se ha observado en el Continuum de Paranapiacaba, 

donde, por ejemplo, Brachyteles arachnoides y Sapajus nigritus pueden alimentarse del 

recubrimiento carnoso (arilos) que envuelve las semillas de Inga sessilis (Fabaceae), o B. 

arachnoides, A. guariba clamitans y S. nigritus a veces se alimentan de los recubrimientos 

nutritivos que envuelven las semillas de Hymenaea courbaril (Fabaceae) y de Posoqueria 

latifolia (Rubiaceae) en una misma zona de bosque (véase más adelante). 

En ocasiones es posible observar incluso a más de una de estas especies de primates 

consumiendo estos recursos en un mismo árbol en momentos distintos (ej.: en el Parque 

Estadual Intervales). De este modo, en determinadas situaciones, puede darse también 

cierto grado de competencia alimentaria entre dichas especies, especialmente en años en 

los que las zonas más elevadas de la Serra de Paranapiacaba son afectadas por fuertes 

heladas que dañan parte de la vegetación arbórea, lo que reduce la disponibilidad general 

de alimento. Es posible que estos contextos ecológicos influyan en las densidades 

poblacionales de estas especies cuando se encuentran en simpatría/sintopía en los 

fragmentos forestales más grandes. 

 

 

Interacciones mutualistas 

 

Los primates como potenciales polinizadores 

Los primates arborícolas interaccionan con las flores de distintas maneras y con resultados 

muy variados que pueden ser resumidos, de forma muy simplificada, en dos grupos: 1) 
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consumiendo néctar, polen e incluso partes de las flores, pero al mismo tiempo 

participando en la transferencia de polen entre distintas flores de una misma especie; 2) 

consumiendo las flores enteras o destruyendo sus partes vitales de forma que estas 

estructuras vegetales no puedan desarrollar frutos y semillas. Incluso las interacciones 

ŜƴƎƭƻōŀŘŀǎ Ŝƴ Ŝƭ άƎǊǳǇƻ мέ ƴƻ ǎƛŜƳǇǊŜ ǘƛŜƴŜƴ ŎƻƳƻ ǊŜǎǳƭǘŀŘƻ ƭŀ ǇƻƭƛƴƛȊŀŎƛƽƴΦ tƻǊ ǘŀƴǘƻΣ Ŝƭ 

hecho de que un primate interaccione con flores de una o más especies no significa 

necesariamente que sea un polinizador efectivo. 

A escala mundial existen numerosos estudios que describen interacciones entre primates 

y flores, pero pocos han logrado obtener datos sobre el papel de los primates como 

polinizadores efectivos (Heymann, 2011). En el caso de la Mata Atlântica, las referencias 

sobre el papel potencial de los primates en la polinización de determinadas especies de 

plantas son escasas (ej.: Torres de Assumpção, 1981; Alves & Guix, 1992; Ferrari & Strier, 

1992; Pavé et al., 2009), por lo que resulta necesario investigar detalladamente qué rol 

juegan las distintas especies de monos en este tipo de interacción mutualista. 

Uno de los ejemplos clásicos de polinización potencial de una especie de planta por una 

especie de primate de la Mata Atlântica es el de Mabea fistulifera (Euphorbiaceae) por 

Brachyteles arachnoides (Torres de Assumpção, 1981; Ferrari & Strier, 1992). Sin embargo, 

ǾŞŀǎŜ ƭŀ ǎŜŎŎƛƽƴ ǘƛǘǳƭŀŘŀ ά5ŜǇǊŜŘŀŎƛƽƴ ŘŜ ǎŜƳƛƭƭŀǎέ Ŝƴ ǊŜƭŀŎƛƽƴ Ŏƻƴ Ŝǎǘŀ Ƴƛǎma especie de 

planta. 

 

Dispersión de semillas 

Los primates juegan un papel fundamental en la dispersión de semillas de un gran número 

de especies tropicales y subtropicales del mundo, especialmente en la región neotropical 

(véase, por ejemplo, Bueno et al., 2013 y Razafindratsima et al., 2018). Por lo general, las 

especies de Callitrichidae y Pitheciidae del bioma de Mata Atlântica tienden a dispersar 

semillas pequeñas (de menos de 5 mm de diámetro) y medianas (de entre 5 y 19 mm de 

diámetro), mientras que las especies de Atelidae y Cebidae, son capaces de dispersar desde 

semillas diminutas (de 1 o 2 mm de diámetro), como las de Ficus spp. (Moraceae), a semillas 

grandes (de más de 19 mm de diámetro) (figura 7).  
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Figura 7. Fruto en desarrollo de Duguetia cf. lanceolata (Annonaceae): entero (arriba) y abierto 

(abajo). Los frutos de las anonáceas son un recurso alimentario comúnmente utilizado por Alouatta 

guariba clamitans, Brachyteles arachnoides y Sapajus nigritus en el Continuum de Paranapiacaba 

(foto: Juan Carlos Guix). 
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Aunque las especies de Alouatta son mayormente folívoras, presentando también un 

elevado consumo de flores, los frutos (esencialmente, las pulpas nutritivas) constituyen un 

recurso alimentario importante para estos primates. Consecuentemente, son potenciales 

dispersores de semillas de numerosas especies vegetales pertenecientes a una gran 

variedad de familias botánicas. Por lo general, las especies de plantas pertenecientes a los 

géneros Cecropia (Urticaceae) e Inga (Fabaceae) constituyen una parte significativa de la 

dieta de Alouatta spp. repartidas por diferentes biomas (cf. Molina & Rivera, 2005). 

En el Continuum de Paranapiacaba destaca el consumo de frutos de Ficus gomelleira, F. 

guaranitica, F. insipida, F. luschnatiana (Moraceae), Cecropia glaziovii, C. pachystachya 

(Urticaceae), Eugenia spp., Myrcia spp., Campomanesia spp. (Myrtaceae), Inga spp. 

(Fabaceae), Ocotea spp., Nectandra spp., Cryptocarya spp. (Lauraceae), Coccoloba spp. 

(Polygonaceae), Duguetia lanceolata, Annona spp., Guatteria sp. (Annonaceae), Phytolacca 

dioica (Phytolaccaceae), Chrysophyllum spp. (incluyendo Chrysophyllum gonocarpum y C. 

viride) y Pouteria spp. (incluyendo Pouteria caimito, P. psammophila y P. venosa) 

(Sapotaceae), por parte de Alouatta guariba clamitans. Los frutos de gran parte de estas 

especies y géneros de plantas también son consumidos por Brachyteles arachnoides 

(Petroni, 2000 y referencias) y Sapajus nigritus en el Continuum de Paranapiacaba. 

Los frutos de diversas especies de árboles y de palmeras también constituyen una parte 

importante de la dieta de los monos aulladores en diferentes tipos de bosques de la Mata 

Atlântica. En el Parque Estadual das Fontes do Ipiranga se ha registrado el consumo de 

frutos de Vitex polygana (Lamiaceae), Syagrus romanzoffiana (Arecaceae), Cecropia sp. 

(Urticaceae) Ficus spp. (Moraceae), Prunus sp. (Rosaceae), Eugenia spp., Myrcia spp., 

Calyptranthes spp. (Myrtaceae) y Licania sp. (Chrysobalanaceae) por parte de Alouatta 

guariba clamitans. Registros históricos de la presencia de semillas enteras en las heces de 

esta especie de mono aullador en este mismo parque incluyen Coccoloba arborescens 

(Polygonaceae), Guatteria sp. (Annonaceae), Ilex sp. (Aquifoliaceae) y Diclidanthera 

sp./spp. (Polygalaceae) (Kuhlmann & Kühn, 1947). 

Entre los registros de consumo de frutos maduros e ingestión de semillas por Alouatta 

guariba clamitans en el Parque Estadual da Ilha do Cardoso (SP) se encuentran: 
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Campomanesia guaviroba (Myrtaceae), Calophyllum brasiliense (Calophyllaceae), 

Nectandra sp. (Lauraceae) y Ficus sp. (Moraceae) (Guix, 1995, 1996). 

Alouatta guariba con frecuencia se alimenta de los frutos maduros de Syagrus 

romanzoffiana (Arecaceae) en la pluvisilva atlántica (Prates et al., 1990; Miranda & Passos, 

2004; Marques et al., 2008; Santos et al., 2013; Chaves et al., 2018) y en las restingas 

arbóreas litorales, así como en los bosques subtropicales del interior, tanto en los 

fragmentos forestales pequeños como en los bosques secundarios jóvenes de diversos 

fragmentos medianos y grandes. Por ejemplo, entre 1988 y 1999, se contabilizaron 94 y 57 

registros (observaciones de ingestión de frutos o presencia de semillas enteras en las heces) 

de consumo de frutos maduros de Syagrus romanzoffiana por Alouatta guariba clamitans 

en el Parque Estadual das Fontes do Ipiranga y en la Serra da Cantareira, respectivamente. 

Por otra parte, bajo la copa de los árboles que estos monos utilizan como dormitorio o 

dispersas por el bosque, en estas y otras áreas, es habitual encontrar heces que contienen 

semillas enteras de esta especie de palmera (Guix & Ruiz, 2000). 

Así pues, los monos aulladores diseminan un gran número de especies de plantas, hecho 

que resulta evidente al estudiar la colonización de las numerosas especies de las que se 

alimentan en los sotobosques situados bajo los árboles dormitorio (ej.: Alouatta caraya en 

el Bosque Municipal Fábio Barreto de Ribeirão Preto, Alves, 1983; Guix, 1995). Algunos 

autores consideran que las concentraciones de semillas en las heces bajo los árboles 

dormitorio de Alouatta g. clamitans, junto con la acción que realizan determinados 

escarabajos al disgregar la materia fecal de estos primates, aumenta las posibilidades de 

germinación de las semillas y la colonización de las plántulas y plantas jóvenes de 

Campomanesia xanthocarpa (Myrtaceae) (Fuzessy et al., 2021a). 

 

Dispersión de semillas grandes y semillas encerradas en estructuras muy fibrosas 

Muchas de las especies de plantas del este de Brasil que producen frutos y/o semillas 

relativamente grandes habrían sido dispersadas por una megafauna herbívora, incluyendo 

grandes primates arborícolas como Protopithecus brasiliensis, Cartelles coimbrafilhoi y 

Caipora bambuiorum. 



Interacciones mutualistas y antagonistas entre primates arborícolas y plantas Publicacions del CRBA 

 

 

26 

 

 

 

Figura 8. Aspecto de una legumbre de Inga sessilis (Fabaceae), con recubrimiento duro y muy 

fibroso, abierto por un Sapajus nigritus en la Serra de Paranapiacaba (foto: Juan Carlos Guix). 
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Las especies vivientes de monos aulladores son capaces de transportar semillas grandes en 

el interior del tracto digestivo [ej.: Alouatta caraya en relación con Spondias mombin 

(Anacardiaceae), Alves, 1983; Guix, 1995 y Alouatta guariba clamitans en relación con 

Licania spp. sensu lato (Chrysobalanaceae)], lo que convierte a estos primates en 

importantes dispersores de especies de plantas que producen semillas de este tipo, 

especialmente en los fragmentos forestales pequeños (Guix, 1995; Arroyo-Rodríguez et al., 

2015a; Chaves et al., 2018). 

En este sentido, Bufalo et al. (2016) remarcan que Brachyteles spp. dispersan una mayor 

diversidad de plantas de la Mata Atlântica que producen semillas grandes que las especies 

de primates más pequeñas que habitan este bioma. Sapajus nigritus y Brachyteles 

arachnoides son capaces de abrir los recubrimientos duros y/o muy fibrosos que protegen 

las semillas de diversas especies arbóreas (ej.: Inga sessilis y Hymenaea courbaril, 

Fabaceae; Posoqueria latifolia, Rubiaceae) (Guix, 1995) (figura 8). 

Cabe recordar que los primates arborícolas pueden transportar semillas viables en el 

interior del tracto digestivo (endozoocoria), así como trasladar frutos enteros o partes de 

frutos con semillas en la boca a distancias relativamente cortas (ectozoocoria). Aparte de 

los monos aulladores, las especies de Brachyteles también participan activamente en la 

endozoocoria de determinadas especies de plantas que producen semillas medianas y 

grandes. Por otra parte, Brachyteles spp. y Sapajus spp. participan también en la 

ectozoocoria, frecuentemente transportando frutos y semillas de este tipo de plantas a 

cortas distancias. 

Cuando Sapajus nigritus y Brachyteles arachnoides se alimentan de los frutos de 

determinadas especies, es frecuente que causen daños en algunas semillas, sin embargo, 

dejan caer algunas semillas intactas al suelo o incluso algunas son engullidas enteras y en 

condiciones de germinar. Esto suele ocurrir con las semillas de Posoqueria latifolia en el 

Continuum de Paranapiacaba (Guix, 1995, 1996) (figura 9). Así pues, estos primates pueden 

actuar, a la vez, como depredadores y diseminadores de semillas de una misma especie 

vegetal.  
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Figura 9. Fruto de Posoqueria latifolia (Rubiaceae) de la zona de Saibadela, Parque Estadual 

Intervales (foto: Juan Carlos Guix). 

 

 

Interacciones antagonistas 

 

Consumo de hojas y brotes 

El consumo de hojas y brotes (folivoría) constituye una parte esencial de la dieta de los 

primates de la Mata Atlântica, sobre todo en las especies de mayor tamaño. Sin embargo, 

la proporción de consumo de hojas y brotes, respecto a otros ítems alimentarios (ej.: frutos 

y semillas) puede variar considerablemente de acuerdo con la época del año y con el 
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tamaño de los fragmentos forestales (véase, por ejemplo, Talebi & Lee, 2010). De este 

modo, se ha documentado que, en el Continuum de Paranapiacaba, Bachyteles 

arachnoides tiene una dieta más frugívora que en los fragmentos forestales menores 

(Carvalho Jr. et al., 2004). Por otra parte, los Alouatta spp. son los más folívoros y han 

desarrollado adaptaciones especiales para digerir este tipo de alimento (Strier, 1992; 

Limeira, 1996; Miranda & Passos, 2004). 

A pesar de que la folivoría por primates es un tipo de interacción antagonista (véase 

Chapman et al., 2013), en la mayoría de los casos, no parece comprometer gravemente el 

éxito reproductor de las plantas que son consumidas por estos animales. Aunque los 

primates pueden llegar a consumir brotes y hojas de un mismo árbol durante varios días 

seguidos, por lo general, las diferentes especies tienden a diversificar la dieta, con hojas, 

flores y frutos de otros individuos y especies vegetales. 

Así pues, se ha podido observar en fragmentos medianos (ej.: Alouatta guariba clamitans 

en el Parque Estadual das Fontes do Ipiranga) o incluso muy pequeños (ej.: Alouatta caraya 

en el Bosque Municipal Fábio Barreto) que los monos aulladores no producen una 

defoliación severa en los árboles de los que se nutren. Dicho comportamiento podría estar 

relacionado con determinadas sustancias producidas por las plantas (ej.: taninos), que 

actuarían como defensas químicas contra una herbivoría excesiva sobre una misma especie 

o incluso sobre un determinado individuo, tal como se ha descrito en relación con los 

hábitos alimentarios de otros herbívoros (véase, por ejemplo, Zinn et al., 2007 y referencias 

en esta publicación). 

Sapajus nigritus suele alimentarse del núcleo de las hojas de bromelias (ej.: Vriesea spp. 

Bromeliaceae) y el palmito de palmeras-juçara (Euterpe edulis; Arecaceae) (Guix, 1995, 

1996, 2021) y de guaricangas (Geonoma spp., Arecaceae) (Brocardo et al., 2010). Esta 

especie también se alimenta regularmente de los brotes de taquaruçu (Guadua tagoara; 

Poaceae) especialmente en los meses de invierno austral (figura 10). 
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Figura 10. Hojas de bromelia (Bromeliacea) epífita (arriba) y brotes de taquaruçu (Guadua tagoara; 

Poaceae) (abajo), arrancados y parcialmente consumidos por Sapajus nigritus en la Serra de 

Paranapiacaba, estado de São Paulo (foto: Juan Carlos Guix). 
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Sin embargo, en algunos casos, este tipo de interacción antagonista primate-planta puede 

llegar a tener un impacto especialmente importante en los fragmentos forestales pequeños 

y medianos de la Mata Atlântica, llegando incluso a mermar la ocurrencia de algunas 

especies de plantas (Souza & Martins, 2006; Santos et al., 2007; Portela, 2008; Portela et 

al., 2010). 

De este modo, se ha detectado que en los fragmentos forestales pequeños y muy 

pequeños, situados en las zonas de bajas altitudes del Vale do Ribeira (pluvisilvas 

propiamente dichas), los especímenes de medio y gran tamaño de determinadas especies 

de bromelias epífitas del género Vriesea suelen ser más escasos (por unidad de superficie) 

que en el cercano Continuum de Paranapiacaba. 

Por lo general, las florestas subtropicales interiores semicaducifolias, situadas en la cuenca 

del río Paraná, cuentan con menor riqueza y densidad de bromelias, por unidad de 

superficie que la pluvisilva atlántica de las vertientes montañosas de la Serra do Mar y de 

las planicies litorales (véanse Martinelli et al., 2008; Lima et al., 2011; Basílio et al., 2015; 

Dorneles & Biermann, 2018; Dias et al., 2020). Incluso las restingas arbóreas litorales 

cuentan con mayor densidad y riqueza de bromelias que las florestas interiores del 

altiplano paulista. Esto se explica por las elevadas pluviosidades de las zonas litorales 

respeto a este altiplano del interior. 

Sin embargo, es posible que, en el pasado, cuando abundaban las zonas extensamente 

cubiertas por florestas interiores del altiplano, la abundancia (y quizá también la 

diversidad) de bromelias fuera mayor que las que se verifican actualmente en este tipo de 

formaciones vegetales. En este sentido, el botánico Kurt Hueck señala determinados 

aspectos fisionómicos de los bosques subtropicales interiores que existían en las décadas 

de 1940 y 1950 que pueden parecernos extraños en los fragmentos forestales residuales 

de este tipo de bosques en la actuaƭƛŘŀŘΥ άEl carácter general es de un bosque de 25 a 30 

m de altura, con gran densidad de vegetación inferior, lianas y epífitasέ όIǳŜŎƪΣ мфтнύΦ 

Aunque este autor no se refiere específicamente al grupo de las bromelias en su breve 

descripción, remarca la gran densidad de epífitas. Así pues, cabe la posibilidad de que en 

los bosques interiores existieran bastantes más epífitas que actualmente y que las 

poblaciones aisladas de determinadas especies de primates (ej.: Sapajus nigritus, S. 
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libidinosus o incluso S. cay/apella en el este de Paraguay; véase Martins-Junior et al., 2018) 

pudieran estar relacionadas con algunos de estos y otros posibles cambios en las 

comunidades vegetales de muchos de los fragmentos forestales que existen actualmente. 

Por otro lado, las lianas constituyen una parte importante de la dieta de diversas especies 

de primates neotropicales (Arroyo-Rodríguez et al., 2015b), incluyendo algunas de la Mata 

Atlântica (ej.: Alouatta guariba, Brachyteles arachnoides, Callicebus coimbrai; véanse 

Martins, 2009; Souza-Alves et al., 2011). De este modo, es posible también que estos 

primates jueguen un papel significativo en la dinámica poblacional y ecológica de este tipo 

de plantas. De ser así, la ausencia o las bajas densidades poblacionales de estos primates 

en los fragmentos forestales de pequeñas y medianas dimensiones podrían contribuir a la 

propagación de determinadas lianas (tanto en número de individuos como en extensión de 

recubrimiento). En un sentido inverso, las altas densidades de grandes primates en los 

fragmentos pequeños podrían afectar negativamente a algunas enredaderas y favorecer a 

otras. 

 

Consumo de flores 

Todas las especies de Atelidae, Cebidae y Pitheciidae del bioma de la Mata Atlântica se 

alimentan, en mayor o menor medida, de flores. El consumo de flores suele suplir dos 

importantes necesidades metabólicas: la absorción de nutrientes y del agua contenida en 

los tejidos florales. Dicho comportamiento alimentario es especialmente importante y 

evidente durante los períodos de mayor escasez de lluvias, lo que reduce además el riesgo 

asociado al acto de bajar de los árboles y exponerse más a los depredadores que 

deambulan por el suelo del bosque (véanse Chaves et al. 2021; Beisiegel & Luccas, 2022). 

Este tipo de consumo puede afectar a la producción de frutos y semillas de determinadas 

especies, especialmente cuando las flores aún no han sido polinizadas. Sin embargo, el 

consumo de flores no siempre representa su completa destrucción. Este es el caso de 

Alouatta caraya cuando se alimenta de las flores de Handroanthus spp., Tabebuia spp. 

(Bignoniaceae) y de Ceiba speciosa (Malvaceae). Esta especie de primate habita los bosques 

subtropicales semicaducifolios y los bosques de galería del centro, sudeste y sur de Brasil, 

extremo norte de Uruguay, nordeste de Argentina, este y sur de Paraguay y este de Bolivia, 
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frecuentemente en zonas de mosaicos de florestas con sabanas, chaco o pantanal 

(Giordano & Ballard, 2010; Jardim et al., 2020), sujetas a marcados períodos de sequía 

durante el invierno. A pesar de la escasez de brotes, hojas tiernas y frutos en esta época 

del año, durante el período de floración de estas especies leñosas, A. caraya suele consumir 

las partes más externas de la corola o los pétalos de las flores, dejando así intactas las 

partes reproductoras de las mismas, situadas en su base (Alves, 1983; Alves & Guix, 1992). 

Esto posibilita que al menos parte de las flores que ya han sido polinizadas, antes de ser 

parcialmente consumidas por estos monos aulladores, puedan desarrollar frutos. 

 

Depredación de semillas 

Durante el invierno austral, con frecuencia la productividad de frutos y otros alimentos 

consumidos por especies de primates en el sudeste y sur de Brasil decrece 

considerablemente, lo que lleva a estas especies a buscar otras fuentes alimentarias. Una 

de ellas consiste en el material nutritivo de determinadas semillas (en este caso, el 

endospermo y los embriones que contienen). De este modo, en el período de junio a 

septiembre, diversas especies pertenecientes a los géneros Sapajus y Callicebus buscan 

este tipo de fuente alimentaria producida por una gran variedad de plantas (ej.: Santos et 

al., 2012). Generalmente, estos primates eligen aquellas semillas que, por unidad, les 

puedan aportar un mayor volumen de endospermo, es decir, semillas de grandes y 

medianas dimensiones cuyo endospermo sea más accesible. Sin embargo, en condiciones 

de escasez de alimentos, algunas especies de primates relativamente grandes, como las del 

género Sapajus, pueden optar por buscar semillas relativamente pequeñas, como las de 

Pinus elliottii (Pinaceae) (figura 11; véase también Smith et al., 2022). 

Los primates pueden actuar de forma antagónica con las plantas que consumen de diversas 

formas. Algunas de las formas más frecuentes se producen cuando destruyen directamente 

semillas maduras en condiciones de germinar (depredación de semillas) o cuando 

consumen frutos no maduros cuyas semillas aún no se han desarrollado lo suficiente como 

para poder germinar. En estos casos, aunque no destruyan todas las semillas de estos 

frutos, la planta pierde posibilidades de poder colonizar nuevos ambientes. De este modo, 

se ha observado, por ejemplo, a Sapajus nigritus depredando semillas no maduras de 
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Cariniana estrellensis (Lecythidaceae) y abriendo frutos no maduros de Posoqueria latifolia 

(Rubiaceae) en el Parque Estadual Intervales y en el Parque Estadual Carlos Botelho (Guix, 

1995). 

 

Figura 11. Ejemplo de un espécimen de Sapajus nigritus alimentándose de semillas pequeñas de 

Pinus elliottii (Pinaceae), una especie de conífera introducida en Sudamérica, en el entorno del 

Parque Estadual Intervales, sudeste de Brasil (foto: Renato Paiva). 

 

Por lo general, las especies de monos capuchinos (Sapajus spp.) suelen ser bastante 

granívoras, es decir, en su dieta de tipo generalista, consumen semillas en diferentes 

estadios de desarrollo. Así pues, las especies de este género que habitan la Mata Atlântica 

pueden depredar tanto semillas en desarrollo como semillas ya completamente 

desarrolladas que aún permanecen adheridas a los árboles o incluso semillas desarrolladas 

que se encuentran el suelo del bosque. En este sentido, en períodos de sequía prolongados, 

se ha observado a individuos de Sapajus nigritus y de S. libidinosus que habitan en 
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fragmentos pequeños y muy pequeños alimentarse de una gran variedad de semillas 

inmaduras en los árboles y también bajar al nivel del suelo para buscar semillas entre la 

hojarasca. 

Sapajus nigritus y Callicebus nigrifrons con frecuencia se alimentan de semillas de Araucaria 

angustifolia recogidas directamente de las piñas (conos femeninos) cuando no están 

completamente maduras y se encuentran adheridas aún al árbol. Dicho comportamiento 

ha sido observado en varias ocasiones en pequeños núcleos-enclaves de esta especie de 

conífera en la Serra da Mantiqueira, en el estado de Minas Gerais. Incluso se ha podido 

comprobar que la depredación de un gran número de semillas inmaduras por parte de 

Sapajus nigritus puede afectar a la colonización de esta especie de gimnosperma en el 

estado de Paraná (Pagno et al., 2015). 

/ƻƳƻ ǎŜ Ƙŀ ŎƻƳŜƴǘŀŘƻ Ŝƴ ƭŀ ǎŜŎŎƛƽƴ ǘƛǘǳƭŀŘŀ ά[ƻǎ ǇǊƛƳŀǘŜǎ ŎƻƳƻ ǇƻǘŜƴŎƛŀƭŜǎ 

ǇƻƭƛƴƛȊŀŘƻǊŜǎέΣ ǎŜ Ƙŀƴ ǊŜƎƛǎǘǊŀŘƻ ƛƴǘŜǊŀŎŎƛƻƴŜǎ ŘŜ Brachyteles arachnoides con estructuras 

florales de Mabea fistulifera (Euphorbiaceae), lo que abre la posibilidad de que las dos 

especies de Brachyteles puedan actuar como polinizadores de estas plantas. Sin embargo, 

otras observaciones apuntan que Brachyteles hypoxanthus puede actuar también como 

depredador de semillas inmaduras de esta especie de planta (Mourthé et al., 2008). Por 

otra parte, se ha observado que B. hypoxanthus defeca tanto semillas fragmentadas de 

Carpotroche brasiliensis (Achariaceae) por efecto de la masticación, como semillas enteras, 

pudiendo actuar, a la vez, como depredador y dispersor de semillas de esta planta. Estos 

ejemplos ilustran brevemente la gran complejidad que representa situar a los primates en 

una u otra categoría de interacción (Dracxler & Kissling, 2022), ya sea como polinizadores 

o simples consumidores de flores, ya sea como depredadores o dispersores de semillas, 

abriendo así nuevas posibilidades sobre el rol de estas y otras especies de primates en las 

redes de interacciones animal-planta. 

En los fragmentos forestales grandes, como el del Continuum de Paranapiacaba, el impacto 

de la depredación de semillas por los primates es relativamente pequeño en comparación 

con el efecto de este tipo de depredación por parte de las mismas especies en los 

fragmentos medianos y pequeños. Así pues, se ha verificado que, en condiciones de escasez 

de alimentos, los monos arborícolas tienden a realizar desplazamientos diarios mayores 
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que en épocas de mayor abundancia de alimentos. Esto, en un principio, beneficiaría la 

dispersión de semillas de los frutos de los que se alimentan, puesto que, al cubrir una 

superficie más extensa de bosque, las probabilidades de que las semillas intactas que 

transportan en sus tratos digestivos puedan colonizar nuevos ambientes aumentan. 

Sin embargo, en los fragmentos forestales medianos, y sobre todo en los pequeños, al 

disponer de menores superficies de hábitats favorables, las especies de Sapajus pueden 

llegar a sobreexplotar e incluso agotar los recursos alimentarios disponibles y, por tanto, 

consumir un mayor número de semillas medianas y grandes. Así pues, es posible que la 

estacionalidad en la disponibilidad de determinados recursos alimentarios sea uno de los 

factores que obliguen a los monos capuchinos a buscar otros tipos de alimentos (Mikich & 

Liebsch, 2014). 

 

 

Polinización y dispersión de plantas foráneas 

 

No todas las interacciones mutualistas en las que participan los primates favorecen los 

ecosistemas en los que viven. Los primates de la Mata Atlântica pueden ser tanto 

potenciales polinizadores como dispersores de un gran número de especies de plantas 

foráneas (Alves, 1983; Guix, 1995, 1996; Pavé et al., 2009; Canale et al., 2016; Chavez & 

Bicca-Marques, 2016). 

Los primates arborícolas suelen dispersar semillas de especies foráneas a partir de matrices 

de plantas (árboles, arbustos, palmeras y lianas adultos) que encuentran en los entornos 

más próximos a las áreas de bosque nativo donde habitan, e incluso en su interior. Al 

alimentarse de especies alóctonas, con frecuencia actúan como dispersores de estas 

especies, algunas de las cuales acaban por colonizar las áreas de bosque. Una vez dentro 

de estas áreas, las probabilidades de que algunas especies vegetales se conviertan en 

invasoras aumentan. 

De este modo, al adentrarse en zonas urbanas y periurbanas (véase, por ejemplo, Duffy et 

al., 2022), así como en las zonas periféricas de los fragmentos forestales y sus entornos 

agrícolas, con frecuencia los primates se alimentan de frutos de plantas alóctonas. Se han 
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observado a Sapajus spp. alimentándose de diversas especies de plantas foráneas en los 

entornos de algunas áreas de bosques naturales, tales como Mangifera indica 

(Anacardiaceae), Persea americana (Lauraceae), Psidium guajava (Myrtaceae), Morus nigra 

(Moraceae), Carica papaya (Caricaceae), Eriobotrya japonica (Rosaceae), Coffea arabica 

(Rubiaceae), Pinus elliottii (Pinaceae), Citrus spp. (Rutaceae), entre otras. También se ha 

observado a Alouatta caraya alimentándose de frutos de Syzygium cumini (Myrtaceae), 

Ficus thonningii, Morus nigra (Moraceae), Tamarindus indica (Fabaceae), Murraya 

paniculata (Rutaceae), Spondias mombin (Anacardiaceae) (Guix, 1995) en entornos de 

bosques nativos, e incluso a Alouatta caraya y a A. guariba alimentándose de frutos de 

Caryota urens (Arecaceae) plantadas en el interior de áreas naturales protegidas. 

El consumo de frutos de especies foráneas por monos aulladores suele ser mayor en los 

fragmentos pequeños que en los medianos o grandes, como es el caso de A. guariba 

clamitans consumiendo frutos de Psidium guajava, Eriobotrya japonica, Citrus reticulata y 

Diospyros kaki en fragmentos menores de 10 ha (Chaves & Bicca-Marques, 2016). 

En la región de Ribeirão Preto (SP), Callithrix penicillata (Callitrichidae), una especie que 

habita las sabanas, los bosques caducifolios y los bosques de galería del Brasil Central, con 

frecuencia se adentra en las urbanizaciones para alimentarse de especies de invertebrados 

y frutos maduros de plantas foráneas en jardines privados, como Psidium guajava 

(Myrtaceae) y Morus nigra (Moraceae). 

A veces, los primates pueden alimentarse de los frutos de determinadas especies de 

plantas que no son propiamente invasoras (como Musa x paradisiaca, Musaceae) en el 

entorno de los fragmentos forestales. En estos casos, dos consecuencias pueden derivarse 

de este tipo de interacciones: a) al alimentarse de los frutos de una especie foránea los 

primates están dejando de consumir frutos de plantas autóctonas que normalmente 

forman parte de su dieta, lo que puede afectar a la dispersión de sus semillas y b) 

alimentándose de especies no invasoras en períodos de escasez de alimentos pueden 

minimizar los efectos antagonistas sobre determinadas plantas autóctonas, especialmente 

en los fragmentos forestales pequeños y muy pequeños. 

Gran parte de las interferencias antrópicas que afectan negativamente a las áreas naturales 

protegidas de los bosques tropicales del mundo proceden de sus entornos inmediatos y de 
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áreas próximas (Laurance et al., 2012). La introducción de especies foráneas invasoras o 

potencialmente invasoras es una de las principales amenazas a la biodiversidad y los 

primates arborícolas neotropicales participan activamente en las redes de interacciones 

mutualistas que propician la entrada y la propagación de este tipo de especies vegetales 

en el interior de las reservas. 

 

 

Interacciones complejas 

 

Las interacciones animales-plantas muchas veces producen efectos más intrincados que los 

que es posible observar en un primer momento. Por ejemplo, cuando un primate se 

alimenta de frutos carnosos, habitualmente interacciona también con diversos otros 

organismos (ej.: bacterias, virus, hongos, invertebrados) que pueden encontrarse en la 

superficie o en el interior del fruto. Del mismo modo, estas interacciones pueden 

desencadenar resultados muy diversos, en función de los organismos que se vean 

involucrados en las interacciones (Guix, 2006). 

En la Mata Atlántica, encontramos ejemplos ilustrativos de esta complejidad en las 

interacciones de algunos primates con determinados insectos frugívoros/granívoros. Es 

frecuente que algunas especies de dípteros (ej.: del género Anastrepha; familia 

Tephritidae) depositen huevos en los frutos. Cuando estos eclosionan, las larvas se 

alimentan de la pulpa carnosa y nutritiva de estos frutos o, en otros casos, de las semillas 

(Taira et al., 2013). De este modo, los primates, al alimentarse de los frutos ya maduros, 

suelen ingerir también las larvas de los insectos que se encuentran en su interior. Al digerir 

estas larvas junto con la pulpa carnosa, los primates reciben un aporte extra de nutrientes 

de origen animal. 

En un principio, podríamos pensar que los frutos altamente infestados por larvas de 

dípteros presentan un aspecto menos atractivo para los primates arborícolas y otros grupos 

de frugívoros, ya que frecuentemente contienen marcas en la superficie o incluso a veces 

deformaciones. Sin embargo, esto no siempre es así (Bravo, 2008). De hecho, puede ocurrir 

precisamente lo contrario (véase Valburg, 1992). Se ha podido comprobar que 
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determinadas especies de primates seleccionan frutos infestados para alimentarse, en 

detrimento de los frutos no infestados (Santos-Barnett et al., 2022). En otros casos, 

aparentemente no parece haber una clara preferencia o rechazo de unos frutos sobre 

otros. 

El consumo de frutos parasitados por insectos podría favorecer a determinadas especies 

vegetales, ya que la depredación contribuye a controlar las poblaciones de parásitos. Sin 

ŜƳōŀǊƎƻΣ ŀƭƎǳƴƻǎ ƛƴǎŜŎǘƻǎ ƴƻ ǎƻƭƻ Ƙŀƴ ŎƻƴǎŜƎǳƛŘƻ άŜǎǉǳƛǾŀǊέ ƭŀ ŀŎŎƛƽƴ ŘŜǇǊŜŘŀŘƻǊŀ ŘŜ 

diversas especies de frugívoros, sino que incluso se habrían beneficiado de ellos, 

posiblemente por medio de la exaptación (cf. Gould & Vrba, 1982). Este podría ser el caso, 

por ejemplo, de Revena rubiginosa, una especie de gorgojo del sudeste de Brasil que utiliza 

los coquitos de Syagrus romanzoffiana. Las hembras fertilizadas de esta especie de 

escarabajo depositan los huevos en los frutos de esta palmera cuando aún están en pleno 

desarrollo. A medida que el fruto infestado crece, la larva o las larvas que contiene se 

desarrollan y se alimentan del endospermo de la semilla. Este hecho no impide que el fruto 

continúe desarrollándose y madure. Al cabo de un tiempo, tan solo una larva sobrevive en 

el interior del coquito (Alves-Costa & Knogge, 2005).  

El fruto, al madurar, muchas veces acaba siendo ingerido entero, con la larva de gorgojo en 

el interior de la semilla, por aves y mamíferos frugívoros. Como la larva se encuentra bien 

protegida por la gruesa y dura corteza de la semilla (en este caso, el endocarpo), 

frecuentemente sobrevive al paso parcial o total por el tracto digestivo de los frugívoros, 

siendo así regurgitada o defecada con el coquito estéril hasta otra área del bosque (Guix, 

1995; Guix & Ruiz, 1995, 1997, 2000). En este momento, la larva perfora la corteza de la 

semilla hueca y se entierra rápidamente en el suelo, donde completa su desarrollo hasta la 

fase adulta. Cuando el adulto emerge del suelo, se empareja con otro gorgojo de su especie 

y se inicia así un nuevo ciclo en el que participan los coquitos de S. romanzoffiana y diversas 

especies de vertebrados frugívoros de la Mata Atlântica. 

Tal y como se ha mencionado anteriormente, a las interacciones frugívoros/granívoros-

plantas hay que añadir también otros organismos que a veces se ven involucrados, como 

los parásitos y los parasitoides (Aluja et al., 2003; Corlett, 2012; Taira et al., 2013). De este 

modo, las redes de interacciones animales-plantas que se producen en este y otros tipos 
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de bosques tropicales y subtropicales pueden llegar a ser bastante más complejas que 

muchas de las representaciones simplificadas de las que disponemos. 

 

Asociaciones entre especies 

Determinadas especies de vertebrados terrestres (ej.: venados, pecarís, agutíes) pueden 

establecer asociaciones temporales con primates arborícolas (véase Heymann & Hsia, 

2015). En este caso, los vertebrados terrestres suelen seguir a los grupos de primates 

cuando se alimentan en el dosel del bosque, aprovechando, de este modo, los frutos o las 

semillas que estos monos dejan caer al suelo. Por tanto, cuando se constituyen estas 

asociaciones, se establecen interacciones mutualistas (dispersión de semillas) y 

antagonistas (depredación de semillas) entre estos animales terrestres y las plantas de las 

que se alimentan. 

Estas asociaciones pueden ser también de tipo mutualista entre las especies de mamíferos 

que participan en ellas. Por ejemplo, los pecarís emiten sonidos de advertencia ante un 

felino u otro potencial depredador que son percibidos por los monos, y viceversa. En el 

Continuum de Paranapiacaba habitan las dos especies de pecarís de la Mata Atlântica: 

Dicotyles tajacu y Tayassu pecari. Aunque D. tajacu es más frecuente en este gran 

fragmento forestal, bandos de T. pecari han sido detectados de forma regular (por medio 

de rastros, cámaras-trampa y la observación directa) en el Continuum de Paranapiacaba 

(Beatriz Beisiegel y J.C. Guix, obs. pers.).  

Este tipo de asociaciones han sido documentadas apenas de forma anecdótica en 

diferentes regiones del mundo (cf. Heymann & Hsia, 2015). Los escasos datos disponibles 

en el bioma de la Mata Atlântica involucran a especies de primates arborícolas y a 

mamíferos terrestres. No obstante, no se descarta la participación de peces (cf. Sabino & 

Sazima, 1999) y aves (ej.: tinámidos y crácidos). 
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Los primates en el contexto de los gradientes antagonismo-mutualismo 

 

Recientemente se ha puesto en evidencia la importancia de las condiciones ecológicas en 

los gradientes antagonismo-mutualismo de interacciones entre animales y plantas 

(Rodríguez-Rodríguez et al., 2017; Johnson et al., 2021; Ma & Su, 2023; Wang & Pontarp, 

2023). 

De forma similar a lo que ocurre con los psitácidos (Aves, Psittacidae) de la región 

neotropical (Bahia et al., 2021), diversas especies de primates de la Mata Atlântica 

interaccionan con las plantas de las que se alimentan dentro de un gradiente antagonismo-

mutualismo (véase, por ejemplo, Dracxler & Kissling, 2022). Así pues, una especie de 

primate puede interaccionar con estas plantas de forma antagonista o mutualista, incluso 

con una misma especie vegetal, de modo que su rol puede variar según las condiciones 

ecológicas a las que sus poblaciones están sometidas. 

De este modo, se han podido observar interacciones entre especies de primates y plantas 

de la Mata Atlântica, de uno u otro tipo (antagonistas y mutualistas) en distintas situaciones 

y épocas del año, así como interacciones que pueden ser clasificadas en ambos tipos a la 

vez (ej.: en este último caso, una especie de primate puede alimentarse de las hojas, brotes 

o flores de una determinada especie de árbol, o incluso de un mismo individuo, y también 

actuar como dispersor de sus semillas) (Miranda & Passos, 2004; Petroni et al., 2017). 

Tal como se ha señalado anteriormente, los primates arborícolas son capaces de localizar 

y aprovechar, de forma muy rápida, los recursos alimentarios proporcionados por plantas 

alóctonas. Una vez que gran parte de las interacciones entre los primates arborícolas y las 

plantas de la Mata Atlântica no son de tipo específico, cuando especies de plantas foráneas 

son introducidas en un área forestal o en su entorno próximo, rápidamente, varias de ellas 

pasan a integrar los gradientes de interacciones antagonista-mutualista. De este modo, 

mientras que, en determinados contextos ecológicos, las semillas de muchas de estas 

plantas son depredadas por los primates, otras suelen ser dispersadas de forma eficaz por 

estos animales.  

Si, por un lado, la introducción de especies de plantas foráneas en determinadas zonas de 

la Mata Atlântica representa una considerable fuente de interferencia/impacto en los 
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ecosistemas de este bioma, la introducción de especies alóctonas de primates tampoco es 

desdeñable (PRÓ-PRIMATAS PAULISTAS, 2015; Guix, 2017). Así pues, la presencia de 

Callithrix jacchus y C. penicillata en áreas protegidas de este bioma donde no existían de 

forma natural, conlleva nuevos tipos de interacciones entre estas especies de primates y 

diversas especies de plantas y animales autóctonos. 

Callithrix jacchus es una especie típica del bioma de la Caatinga, pero también habita en la 

Mata Atlântica del nordeste de Brasil (Castro & Araújo, 2007; Fialho & Gonçalves, 2008; 

Rylands et al., 2009; Pinheiro & Pontes, 2015). Esta aparente flexibilidad para adaptarse 

tanto a ambientes de formaciones arbustivas en climas semiáridos como a ambientes de 

tipo forestal húmedo, capacita a este primate para colonizar con éxito diversas áreas 

sureñas de la Mata Atlântica en las que ha sido introducido (véase, por ejemplo, Cunha et 

al., 2006). Se trata de una especie que se alimenta de artrópodos y también de savia de la 

corteza de árboles, frutos y otras partes de las plantas (Castro & Araújo, 2007; Pinheiro & 

Pontes, 2015). El impacto potencial de esta especie en las interacciones animal-planta y 

animal-animal (ej.: en la depredación de determinadas especies de insectos y aves) en los 

fragmentos pequeños y muy pequeños donde no existía anteriormente aún no ha sido 

evaluado (sin embargo, véase Pinheiro & Pontes, 2015, para algunos fragmentos del 

nordeste de Brasil y Cunha et al., 2006 para la Floresta da Tijuca, RJ). 

Los ecosistemas evolucionan en consonancia con los cambios (Loreau et al., 2004; Wang & 

Zhai, 2019). Las variaciones que se producen en el seno de los gradientes antagonismo-

mutualismo nos permiten comprender mejor las complejas dinámicas a las que los 

ecosistemas están sometidos y cómo estos se transforman y evolucionan. 

 

 

Uso del hábitat 

 

La forma en que los primates arborícolas utilizan sus respectivos hábitats determina, en 

gran medida, el uso de sus recursos y las interacciones que se producen con las plantas. 

Esta forma de uso puede variar horizontalmente (en la distribución de los grupos en una 

determinada área) o verticalmente (en el uso de los diferentes estratos verticales de la 
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vegetación del bosque). Por otra parte, en las regiones montañosas, también pueden darse 

importantes variaciones en la repartición altitudinal de los recursos, entre cuotas menos 

elevadas a más elevadas, y viceversa, o pueden producirse usos preferentes en parches de 

un mismo bosque (ej.: en determinados períodos, uno o más grupos de monos pueden 

utilizar una zona central de un valle y, en otros, sus vertientes laterales). 

En los fragmentos forestales grandes, como el Continuum de Paranapiacaba, se ha 

verificado que Alouatta guariba clamitans y Brachyteles arachnoides utilizan 

preferentemente el dosel y el subdosel de los bosques secundarios tardíos y maduros, 

mientras que Sapajus nigritus explota todos los estrados del bosque, incluyendo el mismo 

suelo (véase González-Solís et al., 2002). Esto no excluye que en esta área a veces B. 

arachnoides pueda bajar también hasta el nivel del suelo durante breves momentos 

(Beisiegel & Luccas, 2022, datos suplementarios 1). 

Sin embargo, en los fragmentos forestales medianos y pequeños, donde frecuentemente 

abundan los bosques secundarios jóvenes e incluso estadios de sucesión del bosque muy 

tempranos (ej.: formaciones arbustivas densas), las estructuras de las formaciones 

vegetales son distintas. En estas condiciones es posible contemplar de forma más frecuente 

a algunas especies de primates bajando al nivel del suelo (Eppley et al., 2022). Así pues, en 

un fragmento forestal de aproximadamente 1.450 ha situado en la antigua Fazenda Montes 

Claros (estado de Minas Gerais), se ha observado que Brachyteles hypoxanthus utiliza con 

frecuencia el nivel del suelo para desplazarse, beber, alimentarse e incluso descansar 

(Mourthé et al., 2007). Sin embargo, estos comportamientos pueden ser bastante más 

frecuentes en Sapajus spp. que habitan bosques de la Mata Atlântica pequeños y muy 

pequeños, donde se alimentan de semillas y otros tipos de alimentos. 

La distribución de los recursos alimentarios es el factor que ejerce una mayor influencia en 

la forma en que los primates utilizan y se reparten en el hábitat (véase, por ejemplo, 

Aristizabal et al., 2019). Así pues, la disponibilidad de frutos maduros, flores y hojas tiernas 

en un área en cada época determina las distancias recorridas en los desplazamientos 

diarios y las zonas de bosque donde permanecen durante más tiempo alimentándose. 

La disponibilidad de agua también puede influir en la distribución de los monos arborícolas 

en el bosque, especialmente en aquellas especies que tienen una dieta más diversificada 
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(ej.: Sapajus spp.). En general, los monos con una dieta folívora-frugívora obtienen gran 

parte del agua que necesitan del alimento que consumen. Sin embargo, en determinadas 

épocas del año pueden optar por bajar al nivel del suelo para hidratarse. Por otra parte, 

tanto las especies más pequeñas (ej.: las pertenecientes a los géneros Callithrix, 

Leontopithecus y Callicebus) como las más grandes (ej.: las de los géneros Brachyteles y 

Sapajus), a veces buscan agua acumulada de las lluvias en el interior de las bromelias y en 

los huecos de los árboles de gran tamaño. No obstante, los árboles grandes y las bromelias 

no abundan precisamente en los bosques jóvenes y en los fragmentos forestales medianos 

y pequeños. 

En general, las especies de Leontopithecus son bastante sensibles al tipo de estructura del 

bosque (véase, por ejemplo, Almeida-Rocha et al., 2020 y referencias en esta publicación 

para L. chrysomelas) y con frecuencia utilizan los estratos medianos del bosque. 

Leontopithecus rosalia suele utilizar huecos de árboles para dormir en pequeños grupos o 

también zonas de vegetación densa, como agrupaciones de bambúes e incluso las copas 

más densas de algunas palmeras (Dietz et al., 1997). 

Leontopithecus chrysopygus, que habita en fragmentos de bosques semicaducifolios 

interiores y en el borde superior (junto al altiplano) de la Serra de Paranapiacaba (Röhe et 

al., 2003; Rodrigues et al., 2014), pasa gran parte del tiempo en los estratos medianos del 

bosque (Albernaz, 1997) donde suele alimentarse de frutos e insectos (Passos, 1994, 1997, 

1999). Por otra parte, L. caissara, que habita una pequeña región junto al límite de la costa 

sur y sudeste de Brasil, parece explotar diferentes estratos de vegetación de los bosques 

secundarios (algunos inundables) situados por debajo de los 50 m de altitud (Nascimento 

& Schmidlin, 2011). 

Por último, cabe considerar también la posibilidad de que la distribución de determinadas 

plantas que ocasionalmente pueden ser utilizadas por los primates como medicamentos 

(ej.: como un recurso contra determinados tipos de parásitos) (véanse Petroni et al., 2017; 

Neco et al., 2019 y referencias en estas publicaciones) pueda influir también en la forma de 

utilizar el hábitat. Este podría ser el caso de Duguetia lanceolata (Annonaceae) en 

determinadas zonas del Continuum de Paranapiacaba. 
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Primates arborícolas y los procesos de regeneración de los bosques 

 

Por lo general, los monos aulladores (Alouatta spp.) son capaces de sobrevivir en 

fragmentos forestales pequeños y aislados, e incluso en fragmentos diminutos (Alves, 

1983; Chaves & Bicca-Marques, 2016). Por otra parte, las especies de este género de 

primates ejercen un papel primordial en la dispersión de semillas relativamente grandes en 

zonas de mosaicos de bosques y sabanas, sean estos de tipo natural (como en el caso de 

las sabanas inundables del Pantanal de Brasil) o de tipo antrópico. De este modo, A. caraya 

con frecuencia utiliza los bosques de galería como corredores naturales de desplazamiento 

y dispersión. 

No se conoce en detalle qué efectos habrán tenido los sucesivos brotes de fiebre amarilla 

en las poblaciones de primates arborícolas del bioma de la Mata Atlântica, y menos aún en 

las redes de interacciones mutualistas frugívoros-plantas. Se sabe que la fiebre amarilla ha 

afectado negativamente a las poblaciones de diversas especies. En el caso de Alouatta 

guariba existen fuertes indicios de que la fiebre amarilla ha diezmado gran parte de sus 

poblaciones en el sudeste y el sur de Brasil (Oklander et al., 2022).  

En las áreas de bosques protegidos más pequeñas, donde se monitoreaban diversos grupos 

de esta y otras especies de primates, por ejemplo, en el Parque Estadual Alberto Löfgren y 

en el Parque Estadual das Fontes do Ipiranga, durante las prospecciones realizadas en 2019 

en estos dos parques, se han encontrado grandes cantidades de frutos maduros caídos bajo 

palmeras (ej.: Syagrus romanzoffiana) y árboles (ej.: Licania sp.; Inga spp.; Eugenia spp.; 

Hymenaea courbaril) (figura 12).  

Aunque estas especies vegetales pueden ser diseminadas también por otras especies de 

vertebrados (aves y/o mamíferos), el hallazgo de grandes cantidades de diásporas 

vegetales bajo la proyección de las copas de sus matrices suele indicar que la dispersión de 

estas especies de plantas ha sido negativamente afectada a corto plazo, lo que, a su vez, 

con el tiempo, puede alterar los flujos genéticos en sus poblaciones (véase Giombini et al., 

2017). Sin embargo, estos indicios deben ser cuantificados y estudiados en detalle en un 
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futuro con el fin de evaluar el impacto potencial y real de la fiebre amarilla en los procesos 

de dispersión de estas y otras especies vegetales. 

 

Figura 12. La palmera jerivá (Syagrus romanzoffiana; Arecaceae) produce frutos de proporciones y 

dimensiones bastante variadas (véase Goudel et al., 2013). Algunos individuos producen frutos 

relativamente pequeños, cuyas semillas a veces son diseminadas por aves pequeñas (ej.: Turdus 

spp.; Turdidae), medianas (ej.: Ramphastos spp.; Ramphastidae) y grandes (Penelope spp.; 

Cracidae), hasta frutos más grandes, dispersados mayormente por frugívoros de gran tamaño, como 

Alouatta guariba clamitans (Atelidae), así como también por la megafauna silvestre (Tapirus 

terrestris; Tapiridae; Rhea americana; Rheidae) y doméstica (ej.: vacas, caballos y cabras) (Guix & 

Ruiz, 2000; Giombini et al., 2017; Kuester et al., 2020). La presencia de cantidades masivas de 

frutos y semillas de jerivás bajo las copas de las palmeras-madre suele ser un indicativo de la 

ausencia o del descenso poblacional de determinadas especies dispersoras de sus semillas y de 

una simplificación de las redes de interacciones mutualistas plantas-frugívoros. 
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Dispersión subrogada 

 

Como ha sido mencionado anteriormente, es probable que diversas especies de plantas del 

bioma de la Mata Atlântica hubieran evolucionado junto con diversas especies de grandes 

ǇǊƛƳŀǘŜǎ άǊŜŎƛŜƴǘŜƳŜƴǘŜέ ŜȄǘƛƴƎǳƛŘƻǎ όŜƧΦΥ Protopithecus brasiliensis, Cartelles 

coimbrafilhoi y Caipora bambuiorum) y viceversa. Sin embargo, ¿las características de los 

frutos de estas plantas serían un reflejo exclusivo de este tipo de interacción? Es probable 

que no.  

Probablemente, dichas características reflejen una historia evolutiva más compleja y 

lejana, de una época en la que estos grandes primates convivían con especies de mamíferos 

herbívoros mucho más grandes que ellos e incluso anterior a la misma existencia de estos 

primates (véase también Spengler III et al., 2023 en relación con la evolución de 

determinadas especies de rosáceas y grandes primates del Mioceno). Estos grandes 

herbívoros ramoneaban la vegetación arbustiva y arbórea y se alimentaban también de 

frutos carnosos y legumbres nutritivas. Es probable también que entre estas legumbres se 

encontraran los de Inga spp. Hasta el año 2017, tan solo en Brasil se habían catalogado ya 

131 especies de este género de plantas pertenecientes al clado Mimosoide (Fabaceae, 

Caesalpinioideae) (Rocha Antunes et al., 2019). Estas plantas producen legumbres con 

semillas recubiertas por tejidos esponjosos y dulces y probablemente constituían parte de 

la dieta de muchos de los grandes herbívoros que habitaron Sudamérica en el Pleistoceno. 

De este modo, es posible que las especies de primates que actualmente habitan 

Sudamérica (incluyendo también Homo sapiens) sean los subrogados en la dispersión de 

gran parte de estas plantas que evolucionaron con los megaherbívoros terrestres y más 

tarde también con los grandes primates arborícolas ya extinguidos. 

Un ejemplo muy ilustrativo de subrogación en la dispersión de semillas es el caso de las 

calabazas (Cucurbita spp., Cucurbitaceae) del Nuevo Mundo. Por las características de estos 

frutos (que en el pasado serían bastante más pequeños que las variedades domesticadas 

que existen actualmente), es probable que sus semillas fueran dispersadas 

mayoritariamente por megaherbívoros, como los gonfoterios (Proboscidea) en Sudamérica 

(López-Anido, 2021). Al extinguirse estos grandes herbívoros terrestres, los humanos que 
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ǎŜ ŀŘŜƴǘǊŀǊƻƴ Ŝƴ Ŝƭ bǳŜǾƻ aǳƴŘƻ άƘŜǊŜŘŀǊƻƴέ Ŝǎǘƻǎ ŦǊǳǘƻǎ ŎŀǊƴƻǎƻǎ ȅ ŜƳǇŜȊŀǊƻƴ ŀ 

dispersarlos, primero de forma inadvertida y luego de forma deliberada. De este modo se 

inició un proceso de domesticación propiciado por la agricultura de los primeros 

amerindios, hasta llegar a nuestros días. 

Con la extinción de los grandes primates de la Mata Atlântica del final del Pleistoceno, las 

especies supervivientes (más pequeñas), continuaron interaccionando mutualísticamente, 

junto con otros frugívoros, con varias especies de angiospermas (Fuzessy et al., 2022b). 

 

 

Efectos de la fragmentación de hábitats en las interacciones animal-planta 

 

La fragmentación forestal afecta negativamente a la diversidad de las interacciones 

mutualistas entre las plantas y los animales (Marjakangas et al., 2019; Fuzessy et al., 

2022a). En condiciones de elevada fragmentación de los hábitats de las especies de 

vertebrados frugívoros, dichas interacciones suelen reducirse cualitativamente y 

cuantitativamente, es decir, en relación con el número de especies participantes y con el 

número total de interacciones que se producen. 

En los últimos siglos, los bosques tropicales y subtropicales han estado sujetos a diferentes 

niveles de fragmentación y aislamiento (Hansen et al., 2020). En algunos casos, el 

aislamiento puede afectar a un número relativamente pequeño de especies (o a parte de 

sus poblaciones), mientras que en otros afecta a gran parte de las comunidades vegetales 

y animales, lo que puede provocar graves efectos sobre las interacciones mutualistas y los 

procesos de regeneración de los bosques. Incluso una simple carretera puede afectar a este 

tipo de interacciones. Así pues, se ha observado que una carretera en la Guayana Francesa 

afectaba a las interacciones entre diversas especies de plantas y los primates arborícolas, 

sobre todo en aquellas especies vegetales que eran dispersadas por primates de gran 

tamaño (Coutant et al., 2022). 

Los fragmentos menores son los más vulnerables a sufrir impactos antrópicos, tales como 

la caza furtiva, la tala y la recolección de plantas leñosas y herbáceas, así como la 

introducción de especies foráneas invasoras (figura 13). La pérdida de potenciales 
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dispersores de semillas puede afectar a diversas especies vegetales, incluso a las más 

comunes o frecuentes (Giombini et al., 2017). De este modo, la desaparición de 

determinadas especies de primates podría producir efectos y cambios en las comunidades 

vegetales que solo podrán ser percibidos muchas décadas después (véase el concepto de 

άŘŜǳŘŀ ŘŜ ŜȄǘƛƴŎƛƽƴέ Ŝƴ ¢ƛƭƳŀƴ Ŝǘ ŀƭΦΣ мффп ȅ !ƎǳƛƭŀǊ Ŝǘ ŀƭΦΣ нллфύΦ 

 

Figura 13. Aspecto de un margen de fragmento de bosque en un pastizal situado en el entorno del 

Parque Estadual Intervales, estado de São Paulo (foto: Proyecto Neopangea). 

 

Uno de los problemas asociados a la fragmentación forestal es precisamente la pérdida de 

parte de la diversidad y abundancia de recursos alimentarios, lo que impele a determinadas 

especies a incrementar las interacciones antagonistas (ej.: la depredación de semillas) en 

los períodos de mayor escasez de alimento (ej.: durante los inviernos australes) en los 

fragmentos pequeños y aislados. En otro sentido, se hace necesario evaluar el efecto que 

determinadas especies de primates puedan producir en las comunidades vegetales de los 

fragmentos forestales pequeños y muy pequeños y sus impactos potenciales en los 

procesos de regeneración/sucesión de los bosques. 
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Marginación ecológica 

 

Las áreas de distribución geográfica de diversas especies de primates de la Mata Atlântica 

se han visto drásticamente reducidas en los últimos siglos. Esta reducción de sus áreas de 

vida ha conllevado la pérdida de hábitats que son vitales para muchas de estas especies, lo 

que probablemente ha generado un fenómeno generalizado de marginación ecológica en 

que las poblaciones remanentes se han visto abocadas a vivir en los extremos climáticos y 

topográficos de sus nichos históricos (Britnell et al., 2023). Consecuentemente, esta 

situación ha aumentado los riesgos de extinción de dichas especies y ha producido un 

empobrecimiento de las redes de interacciones mutualistas en las que los primates 

participan. 

Evidentemente, no solo los primates se han visto afectados por este proceso. Otras 

especies de vertebrados e invertebrados que participan o participaban en las redes de 

interacciones mutualistas y, sobre todo, las plantas, han visto también sus áreas de 

distribución severamente reducidas, lo que ha contribuido al empobrecimiento general de 

este y otros tipos de redes ecológicas, así como a la generación de ciertos niveles de 

ƛƳǇŀŎǘƻ ŀƳōƛŜƴǘŀƭ όǾŞŀǎŜΣ ά/ƻƴǎǳƳƻ ŘŜ ƘƻƧŀǎ ȅ ōǊƻǘŜǎέύΦ Así pues, no se trata tan solo de 

ǳƴ ǇǊƻōƭŜƳŀ ŘŜ άŘŜŦŀǳƴŀŎƛƽƴέ ƻ ŘŜ άŘŜŦƻǊŜǎǘŀŎƛƽƴ ǎŜƭŜŎǘƛǾŀέΣ ǎƛƴƻ ŘŜ ŘŜǘŜǊƛƻǊƻ ƎŜƴŜǊŀƭ ŘŜ 

los complejos sistemas ecológicos que integran el bioma. 

Los efectos de la marginación ecológica de las especies de la Mata Atlântica sobre las redes 

de interacciones mutualistas de este rico bioma han sido escasamente estudiados y 

merecen una atención especial en un futuro próximo. Es necesario, pues, integrar todos los 

elementos vitales que componen estas redes (ej.: plantas, bacterias, hongos micorrícicos, 

invertebrados, vertebrados) en las estrategias de abordaje de los estudios de las 

interacciones ecológicas y en la gestión ambiental. 
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Efectos del cambio climático 

 

Entre los efectos proyectados del cambio climático en diversas regiones del mundo se 

encuentra una mayor incidencia de los extremos climáticos, tales como el aumento en la 

frecuencia y la amplitud de períodos prolongados de sequía. Gran parte de Sudamérica, 

incluyendo el área de distribución potencial del bioma de la Mata Atlântica, cada vez estará 

más expuesta a estos extremos climáticos (Castellanos et al., 2022). 

En este contexto, los fragmentos forestales muy pequeños y pequeños estarán más sujetos 

a los efectos adversos que los fragmentos medianos y grandes. Y también lo estarán los 

primates que viven en estos parches de hábitats forestales, especialmente en aquellos que 

se encuentran aislados estructuralmente de otros parches de hábitats. 

El aumento de la incidencia de los incendios en el entorno de los fragmentos de bosques 

periódicamente afecta a la vegetación de los márgenes forestales, lo que abre el camino a 

la colonización de especies de plantas foráneas (herbáceas y leñosas). De hecho, algunos 

de estos incendios llegan a afectar incluso al mismo núcleo de los fragmentos forestales, 

especialmente en las zonas de bosques semicaducifolios situados en el interior de los 

estados de Minas Gerais, Paraná y Santa Catarina, sudeste de Mato Grosso do Sul y São 

Paulo (ej.: la Estação Ecológica de Ribeirão Preto, de 154 ha). 

La pérdida de hábitats ha generado una reducción de las áreas de campeo de diversas 

especies de primates de la Mata Atlântica (véase Galán-Acedo et al., 2023). Por otra parte, 

se ha observado también una mayor mortalidad de primates en los fragmentos forestales 

muy pequeños durante los períodos prolongados de sequía (ej.: de Alouatta caraya en el 

Bosque Municipal Fabio Barreto; Alves, 1983). 

A largo plazo, si los efectos del cambio climático persisten, existe la posibilidad de que 

diversas áreas protegidas de florestas semicaducifolias experimenten un proceso de 

sabanización (con el surgimiento de árboles más dispersos y la pérdida de especies de 

plantas que necesitan de más humedad), así como también que áreas de sabanas arbóreas 

(el cerradão en Brasil) habitadas por primates arborícolas (ej.: Alouatta caraya, Sapajus 

spp.) se conviertan en campos cerrados, con menor cobertura arbórea. 
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En resumen, el escenario general que se nos presenta en las próximas décadas es de 

pérdida progresiva de hábitats favorables y reducción del área de distribución geográfica 

de la mayoría de las especies de primates de la Mata Atlântica (Pinto et al., 2023). 

 

 

La importancia de conservar la diversidad de las redes de interacciones mutualistas 

 

Con frecuencia, las interacciones mutualistas suelen interpretarse de forma lineal. Por 

ejemplo, un animal frugívoro ingiere frutos carnosos y se nutre de su pulpa nutritiva al 

tiempo que disemina un gran número de sus semillas. Sin embargo, como ya se ha expuesto 

anteriormente, a veces se establecen relaciones indirectas y más complejas. 

Cuando un insecto poliniza las flores o cuando un vertebrado frugívoro disemina semillas 

por el bosque, no solo se puede beneficiar de las interacciones mutualistas de las que 

participa, sino que también puede beneficiar a otras especies de polinizadores y 

dispersores. Aunque, en ocasiones, las especies que interactúan en estos procesos pueden 

competir por los recursos tróficos, al facilitar la polinización de las plantas o dispersar las 

semillas de las especies de las que se alimentan, en realidad contribuyen a aumentar la 

diversidad y la oferta de los recursos (polen, néctar, pulpa carnosa, material de reserva de 

las semillas) asociados a estas plantas. La oferta alimentaria depende en gran medida de 

su distribución en el espacio (fácil accesibilidad) y en el tiempo (recursos bien repartidos a 

lo largo del año). Determinados grupos de plantas leñosas de los bosques tropicales y 

subtropicales ofrecen alimento durante amplios períodos. Este es el caso, por ejemplo, de 

las especies autóctonas de Ficus spp. (Moraceae), cuyos recursos tróficos son utilizados por 

una gran diversidad de insectos, aves y mamíferos en diferentes épocas del año a lo largo 

del gradiente altitudinal de la Serra de Paranapiacaba. 

Sin embargo, en las superficies pequeñas de bosques nativos, estas amplias ofertas 

alimentarias, producidas por una gran diversidad de plantas, se ven drásticamente 

reducidas. Si un ave u otro animal frugívoro introduce una nueva especie de planta en un 

fragmento forestal pequeño y aislado que produce frutos en una época del año en la que 

hay escasez de recursos, con el tiempo esto puede aumentar la oferta de alimento y así 
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reducir o minimizar las interacciones de tipo antagonista que se producen entre primates 

y otras especies vegetales. 

Otro ejemplo de relaciones mutualistas complejas es el caso de las comunidades indígenas 

amazónicas que a lo largo de los siglos e incluso milenios han dispersado inadvertidamente 

las semillas de las plantas de las que consumen, ampliando así su distribución geográfica 

(Guix, 2009; 2021d). Con frecuencia se forman bosques antropogénicos o altamente 

influenciados por los humanos junto a las aldeas indígenas (Lewis et al., 2018). Cuando 

estas comunidades abandonan un emplazamiento, diversas especies de primates y de otros 

frugívoros se ven beneficiadas por las concentraciones de plantas que producen frutos 

carnosos en estos emplazamientos. De eǎǘŜ ƳƻŘƻΣ ǎŜ ŦƻǊƳŀƴ άƛƴǘŜǊŀŎŎƛƻƴŜǎ Ƴǳǘǳŀƭƛǎǘŀǎ 

Ŝƴ ǊŜŘέ ǉǳŜ Ǿŀƴ ƳǳŎƘƻ Ƴłǎ ŀƭƭł ŘŜ ƭŀǎ ƛƴǘŜǊŀŎŎƛƻƴŜǎ ƭƛƴŜŀƭŜǎΦ 

 

 

Preservar la diversidad de las interacciones entre primates y plantas 

 

Los primates arborícolas de la Mata Atlântica son esenciales para la conservación de la 

conectividad funcional en este complejo bioma y los procesos de regeneración de sus 

bosques. 

Evidentemente, para conservar las potenciales interacciones entre organismos en la 

naturaleza es necesario preservar la pervivencia de las especies. En un contexto de cambio 

climático, para que las especies de primates y plantas de la Mata Atlântica tengan mayores 

posibilidades de pervivir, es fundamental preservar la mayor diversidad posible de hábitats 

dentro del bioma (figura 14). De este modo, cualquier fragmento forestal remanente, 

especialmente los de mayores dimensiones, gana una mayor importancia. Incluso los 

fragmentos forestales medianos y pequeños, si tienen posibilidades de ser reconectados 

por medio de corredores ecológicos efectivos, pueden tener un papel crucial en la 

conservación de las redes de interacciones mutualistas. 
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Figura 14. La palmera juçara (Euterpe edulis, Arecaceae) es una especie característica de la Mata 

Atlântica de las zonas serranas del sudeste de Brasil (foto: Proyecto Neopangea). 

 

La importancia de poder contar con hábitats variados resulta evidente en relación con la 

serie de brotes de fiebre amarilla a la que muchos de los primates de la Mata Atlântica han 

estado expuestos en las últimas dos décadas. Los datos disponibles ponen de manifiesto 

que el impacto de esta enfermedad en las poblaciones de diversas especies de primates 

que habitan las zonas centrales y occidentales de este bioma ha sido menor que en las 

zonas costeras y del borde del altiplano. En el caso de Alouatta guariba clamitans, cuyas 

poblaciones de la planicie litoral y las zonas de baja altitud de la vertiente atlántica del Vale 

do Ribeira han quedado muy diezmadas, dicha especie y las interacciones mutualistas en 

las que participa pueden haber sido afectadas. En realidad, aún no se conoce con 

profundidad el ámbito y el impacto de la fiebre amarilla en las redes de interacciones 

ecológicas.  

El hecho de que algunas especies como Alouatta guariba y Sapajus nigritus presenten 

distribuciones relativamente amplias (comparadas, por ejemplo, con la actual distribución 
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de las especies de Callicebus y Leontopithecus) refuerza la importancia del papel ecológico 

de estos primates en el contexto de las interacciones mutualistas en la Mata Atlântica. 

Sin embargo, en un contexto de hábitats fragmentados y bajo los efectos del cambio 

climático las opciones de pervivencia de las especies (Hof et al., 2011; Estrada et al., 2017; 

Silva, et al., 2018; Oklander et al., 2022) y de las potenciales interacciones mutualistas se 

ven muy reducidas a medio e incluso a corto plazo. En las últimas décadas, gran parte de 

los bosques occidentales y septentrionales del bioma de la Mata Atlântica de Brasil han 

sufrido períodos prolongados de sequía y una elevada incidencia de incendios forestales. 

En estos paisajes altamente fragmentados, la capacidad de dispersión de los primates y de 

parte de las plantas de las que se alimentan hacia nuevas zonas ambientalmente 

favorables, es muy reducida. 

Lamentablemente, la deforestación en la Mata Atlântica no solo no ha cesado, sino que 

incluso ha aumentado en los últimos años (SOS Mata Atlântica ς INPE 2022), lo que, 

evidentemente, pone aún más en riesgo a las especies y a los ecosistemas que las integran. 

 

 

Las densidades poblacionales cuentan 

 

Las extinciones locales de primates y otros frugívoros de medio y gran porte en los 

fragmentos de la Mata Atlântica (Bogoni et al., 2018) afectan a la diversidad y a la 

complejidad de las redes de interacciones mutualistas entre animales y plantas (Fuzessy et 

al., 2022a). Sin embargo, no solo importa la presencia o la ausencia local de especies de 

frugívoros, sino que sus densidades poblacionales también resultan decisivas. 

Los datos preliminares que se exponen aquí sugieren que, cuando las poblacionales de 

determinadas especies o conjunto de especies de frugívoros se encuentran muy mermadas 

por la caza furtiva, las epidemias y otros factores, los procesos de dispersión de las plantas 

que producen semillas de medio y gran tamaño se ven afectadas (véase también Guix et 

al., 2005). Por otra parte, las elevadas densidades poblacionales de los primates que 

incluyen semillas y otras partes vegetales de las plantas en sus dietas (ej.: Sapajus nigritus, 

Callicebus nigrifrons) pueden afectar negativamente también a algunas especies vegetales 
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y a la sucesión vegetal en los fragmentos de bosques. En este último tipo de situación, los 

fragmentos forestales pequeños y aislados de la Mata Atlântica pueden llegar a mantener 

a pequeños grupos de primates arborícolas durante algún tiempo, pero muchas veces no 

son capaces de mantener a comunidades complejas de potenciales depredadores de los 

primates, lo que, de algún modo, influye en las interacciones ecológicas entre estos 

mamíferos arborícolas y las plantas del bosque. 

En resumen, dos de las situaciones relacionadas con las densidades poblacionales de 

primates arborícolas que pueden afectar a las interacciones animales-planta y a la dinámica 

de sucesión ecológica en el bioma de la Mata Atlântica son: 1) densidades poblaciones muy 

bajas en los fragmentos forestales grandes; 2) densidades poblacionales muy altas en los 

fragmentos forestales pequeños y muy pequeños. 

Por otro lado, cabe destacar que todos los censos de primates realizados en el Continuum 

de Paranapiacaba se hicieron en zonas de bosques secundarios tardíos y maduros, mientras 

que gran parte de los datos disponibles en los fragmentos menores proceden de bosques 

secundarios jóvenes. Así pues, los estadios de sucesión de los bosques podrían estar 

influyendo también en las densidades poblacionales de estas especies de primates. 

 

 

Restauración ambiental y resilvestración 

 

El futuro de las especies de primates de la Mata Atlântica y las interacciones mutualistas 

en las que participan pasa por restaurar la conectividad estructural y funcional de este gran 

bioma (Guix, 2021b). Para ello es fundamental establecer corredores ecológicos efectivos, 

no solo para los primates (Estrada et al., 2017; Chazdon et al., 2020; Costa-Araújo et al., 

2021), sino también para las comunidades de polinizadores y de frugívoros que actúan en 

los procesos reproductivos de las plantas y/o como potenciales dispersores de semillas, 

para los grandes depredadores (ej.: aves rapaces y felinos), etc. 

No es posible conservar las poblaciones de primates y otros organismos en la naturaleza 

sin preservar y conservar amplias zonas de sus hábitats con el fin de que puedan pervivir a 

medio y largo plazo. En este sentido, y en especial en el caso del bioma de la Mata Atlântica, 
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la resilvestración parece ser una alternativa viable y necesaria. Restaurar/resilvestrar áreas 

de bosques tropicales y subtropicales es una tarea bastante más compleja que en 

ecosistemas de tipo abierto o semiabierto (véase, por ejemplo, Wang et al., 2023). 

Lo que se entiende actualmente como resilvestración (rewilding en inglés) incluye un 

conjunto de prácticas que apuntan a reintroducir organismos salvajes, restaurar procesos 

ecológicos y restituir gran parte de los hábitats perdidos por efecto de las acciones 

antrópicas (Wang et al., 2023). Sin embargo, mientras que, en las últimas décadas, una 

buena parte de estas acciones se han centrado en la reintroducción de especies silvestres 

de animales, poca atención se ha prestado a la flora. Aparte de favorecer la dispersión de 

especies de plantas autóctonas cuyas poblaciones se encuentran gravemente amenazadas 

o en proceso de regresión, en las zonas tropicales y subtropicales húmedas, el primer gran 

reto consiste en restituir la riqueza de especies forestales y restablecer la complejidad 

estructural de los bosques que les permitan pervivir (figura 15). Restaurar la biodiversidad 

forestal pasa también por restablecer y potenciar las interacciones ecológicas. 

 

Figura 15. Aspecto del interior de una porción de bosque atlántico brasileño, bioma de la Mata 

Atlântica (foto: Juan Carlos Guix). 


